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fíéltúrmi En el Mundo
En la oración más conmovedora del Salvador, dice, hablando de sus

apóstoles, "éstos están en el mundo," y luego dice estas palabras, ''No
ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal." (Juan 17

:

11, 15.)

Esto está en armonía con las enseñanzas del Libro de Mormón, co-

mo es registrado en el capítulo cuarenta y dos del libro de Alma, donde
explica porque están los hijos de Dios en este mundo; a saber, que vivan
entre los hijos de los hombres, para ganar experiencia que los llevará

otra vez a Dios, pero no para participar de los pecados del mundo.

En esa tarde que el Salvador ofreció esa hermosa oración dijo a sus
apóstoles: "...mas confiad, yo he vencido al mundo." (Juan 16:33.)

Poco antes que fuera a encontrarse con su Padre, los amonestó que si-

guieran su ejemplo, que no oraran que Dios los llevaran del mundo, sino

que los guardara del mal.

Los árboles que se quedan parados durante un huracán a veces se

rinden a insectos chicos que apenas podemos ver con un microscopio.

Igualmente los enemigos más grandes de la humanidad en estos días son

las influencias sutiles y aun a veces hasta invisibles que están obrando
en las sociedades en estos días. Estas influencias que vienen del mundo
son las que nos vencen, cuando estamos menos preparados para defen-

dernos, si no nos cuidamos. Cuando no resistimos estas influencias ma-
las, debilitamos nuestro poder para defender la Iglesia de Cristo.

Muchos, si no todos, los miembros de la Iglesia estarían dispuestos

para defenderla en un ataque abiertamente. Yo he visto muchachos que

son aparentemente indiferentes a la Iglesia, que en ocasiones protegen a

la Iglesia de un ataque abierto, y todavía esos que defienden a la Iglesia

de los ataques abiertos, en otras circunstancias ceden, casi sin resisten-

cia a influencias malas. Es muy posible estar dispuestos a oponernos a

los ataques abiertos y a la vez admitir cosas malas en nuestras almas,

las cuales debilitan nuestro poder para defender las verdades.

Esto es una obra individual, y lo que son los individuos, así es el

conjunto. Me acuerdo de una vez atravesando un valle hermoso con un

grupo de amigos. Pasamos por una labor que estaba sembrada de trigo.

Allí estaba aparte de la artemisa y sus alrededores áridos, y era una vis-

v-
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Por el Presidente 1) a v i ú O. \l c K A Y

ta que impresionaba al verla. Uno que estaba en el grupo expresó su ad-
miración de la cosecha y estaba listo para seguir adelante. Pero había
uno que no estaba satisfecho en sólo verlo en junto; pero paró el vehíciK
lo y se fijó en las espigas individualmente y exclamó, "Mira cómo p

grandes las espigas." Era la mata que le dio esa impresión. Pero eso
no era suficiente. Tomó la espiga y la trilló y examinó cada grano "1

granos," continuó él, "están grandes y macizos." En el análisis final, la

prueba de ese sembrado eran los granos individuales, y así en la comuna
dad y así en la Iglesia.

Después de todo, la prueba de la fidelidad y eficacia del pueblo de
Dios es solo una. ¿Qué es lo que está haciendo el individuo? Cada n*n
debe preguntarse a sí mismo, ¿Estoy conservándome limpio de las man*
chas del mundo?"

Dios quiere que estemos aquí. Su plan de redención, está aquí, y te-

nemos la responsabilidad de testificar al mundo que la verdad de Dios ha
sido revelada, y demostrar que el hombre puede vivir en este mundo, li-

bre y no ser contaminado por sus pecados, como lo hizo el Señor y Re-
dentor en su día.

Ahora, ¿Qué queremos decir por el mundo? A veces es usado como
un término infinito. Yo entiendo que el mundo se refiere a los habitan-

tes que son ajenos a los Santos de Dios. Son ajenos a la Iglesia, y es de

este espíritu del que debemos quedar libres. Nos dice Pablo que no haga-

mos las cosas del mundo. Timoteo fué amonestado que no participase de

los males del mundo y le dijeron; "Huye también a los deseos juveniles;

y sigue la justicia, la fe, la caridad, la paz con los que invocan al Señor

de puro corazón." (II Timoteo 2:22.) Nos han dicho que Sión es, los pu-

ros de corazón, la fuerza de esta Iglesia descansa en los pensamientos y
vidas de los miembros; entonces el testimonio de Jesús mora en el alma,

y la fuerza llega a cada individuo para sobrevenir los males del mundo.

Estos males se nos presentan en nuestras asociaciones diarias. Vie-

nen en forma de tentaciones, como vinieron al salvador después de su

bautismo. ¿Qué eran esas tentaciones? Cuando el diablo dijo, "...di

que estas piedras se hagan pan," (Mateo 4:3.) estaba apelando al ape-

tito. El sabía que Jesús tenía hambre, y que estaba físicamente débil, y

Cor.tinúa en !a Pág. -14
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MIS queridos hermanos y herma-
nas, s

:empre estoy contento de
dar mi testimonio que tengo. Pero con-
fieso que parado ante tal congregación,
siento un efecto de sobriedad. Lo sin-
tió Brigham Young en su día. El de-
claró; como todos somos hijos de Dios,
hay en nosotros parte de la naturaleza
de Dios, y estar parado ante un grupo
de Santos de Los Últimos Días, el con-
junto de su piedad, eleva un hombre a
un sentimiento que está parado ante la

dignidad del Creador de todos nosotros.
Con mucho interés he escuchado los

mensajes de ev;a conferenc'a. Hemos
gozado en este tiempo. Sé que hemos
sido influidos por las palabras aue ha
hablado el presidente McKay. El ha lle-

gado al centro de nuestro ser espiritual,

de miembros de la Iglesia de Cristo.

En los acontecimientos de los días pa-
sados, muchos recuerdos han llegado a
mi mente. Una tarde de agosto o sep-

tiembre, estaba sentado en mi oficina

poco cansado después del trabajo del

día. La Universidad de Utah tenía di-

Que Escudriñemos

senciones entre sí y por sus enemigos
había llegado a ser un escándalo nacio-
nal. Me habían llamado para ayudar a
otros quienes estaban queriendo esta-
blecer la institución otra vez en su obra
normal. Era la tercera vez que había
servido a mi estado en tal capacidad.
Estaba cansado. En ese tiempo toca-
ron en la puerta y entró Jorge Alberto
Smith. El dijo: "Estoy en camino a
casa después de mi trabajo. Pensé de
tí y los problemas que esperan que re-

suelvas. Vine para consolarte y bende-
cirte."

Así era Jorge Alberto Smith. De I0.5

amigos que tengo en el estado y fuera
del estado, él era el único, menos unes
amigos íntimos, que tomó el tiempo de
darme la ayuda de amor en la obra que
tenía que hacer. Por supuesto lo apre-

cié; nunca lo olvidaré. Hablamos por
un tiempo y luego él se fué a su casa.

Mi corazón se puso contento. Ya no es-

taba cansado.

Ven que el amor, de que hemos ha-

blado en esta conferencia, no es solo

una palabra o una sensación. Para que
sea amor digno tiene que llegar a ser

acción. El presidente Smith en esa oca-

sión así lo hizo. Me dio de su tiempo y
fuerza. Espero que nosotros que hemos
asistido a esta conferencia en estos úl-

timos días entendamos que la prueba
de amor es si la persona que ama dá de

sí mismo, de sus poderes, al que es

amado. No hav amor verdadero si no
se hace esto. El esposo tiene que dar

de sí mismo, en un sentido a la esposa

que ama y ella tiene aue dar de sí mis-

ma, quizá rendir a él las cosas que qui-

siera guardar y tener para sí misma.
L^q mdres y -niños tienen aue tener la

misma relación. No hav amor perfec-

to sin sacrificio para el aue es amado.

Puesto aue hemos hablado tanto de

amor, quizá lo guardaremos en la me-
moria.
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Nuestros Testimonios Por Juan A. WIDTSOE.

Poco antes que muriera el presidente
Smith, oí uno de sus discursos, quizá su
último, no estoy seguro. Escogió como
tema la condición del mundo en este
tiempo, de que no hay felicidad. El dio
un principio, el cual creo ser correcto
€ inspirado, que no habrá paz, ni un
arreglo de los problemas del mundo,
hasta que este pueblo, los Santos de los

Últimos Días, se arrepientan, acepten
la doctrina del Señor Jesucristo, de que
se ha hablado esta mañana, y se ponen
a trabajar y luchar con rectitud y ver-
dad; solo así se puede esperar la paz.

El dijo que era una demanda tremen-
da, pero eterna. Siempre la verdad ven-
ce y nunca es vencida. En las palabras

del poeta antiguo: "Se levantará de

nuevo la verdad que es derrumbada a
tierra." A mí y a otros en ese tiempo
nos dejó el mensaje que debemos lim-

piar nuestros corazones, como fué di-

cho por el presidente McKay en este

día. Debemos de tener valor para

luchar por la justicia en el mundo. Lue-

go, así como la levadura leuda toda la

masa, así nosotros leudaremos todo el

mundo. Una misión tremenda, ¿ver-

dad? Una cosa tremenda de que pen-

sar—de que este grupo chico de perso-

nas tiene el poder
en sí nrsmos, si es

usado correctamen- Debemos de tener valor para luchar por la jus-

te, de cambiar todo ticia en el mundo Luego, así como la levadura lev-

el mundo a lo bue- da toda la masa, así nosotros leudaremos todo el

no o lo malo. mundo.

Muchas veces he
sentido que debe-
mos examinar nuestros testimonios de
la verdad. Con nuestros testimonios
como arma principal vamos entre el

mundo para luchar contra el mal. Ha-
blamos . de testimonio, sí ; decimos que
tenemos un testimonio—pero, ¿es este

testimonio el que dará a un hombre el

ooder de aceptar y obedecer el evange-
lio del Señor Jesucristo bajo todas con-

diciones? Sería bueno si nosotros los
Santos de los Últimos días examinamos
nuestros testimonios otra vez. Un hom-
bre que sale para la batalla, limpia su
espada, cuida su rifle y está listo para
la batalla cuando llega. En este tiem-
po estamos en una batalla grande, la
batalla de las edades, predicho por los
profetas a través de los siglos pasados.
Tenemos que empezar con cierto enten-
dimiento del evangelio del Señor Jesu-
cristo y están listos para aceptarlo. No
hay otra manera. Pero, ¿lo hemos he-
cho ? ¿ Hemos examinado nuestros cora-
zones y testimonios y añadir lo que fal-
ta y quitando lo que n es digno? Debe-
mos de estar listos para la batalla.

En las palabras del presidente Smith,
nosotros, como la levadura, leudaremos
a todas las personas. Su vida de amor
sólo era una ilustración de un aspecto
más grande que interesa a todos los
que siguen al Cristo.

Yo pienso que los Santos de los Últi-
mos Días deben ser un pueblo extra-
ordinario. De vez en cuando encuentro
un joven, a veces una persona que es
de más edad, que dice, "Bueno todo eso
será verdad, pero yo no quiero ser di-

ferente a otras personas. ¿Por qué no

podemos ser cómo otras personas? Es
mucho más fácil vivir en esta vida si

somos como los otros.

Mis queridos hermanos y hermanas
aunque no queramos, somos diferentes.
Somos diferentes—en justicia, en vir-

tud, en las enseñanzas del Evangelio
eterno, somos diferentes. De eso no po-
demos escapar. Si nuestros testimon*^
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están firmes, y en verdad sabemos que
no podemos ser cómo otras personas,
sólo que ellos también acepten la ver-
dad como nosotros la tenemos.
No sé de una persona en los últimos

dos mil años, de toda la humanidad, de
los millones de hombres y mujeres que
ha sido más diferente que el profeta
José Smith. El se para solo, el único
líder religioso en dos mil años, desde
los días del Cristo. El recibió su comi-
sión y fué instruido por Dios mismo,
aun en un tiempo habló con Dios. Nin-
gún otro hombre en medio de la gran
apostasía de la verdad ha podido recla-

mar eso. Y nosotros sabemos que es

verdad. Seguro que somos un pueblo
diferente. Aunque no debo tomar mu-
cho tiempo, porque muchos tienen que
hablar todavía, déjenme decirles que
tenemos el derecho de escudriñar nues-
tros testimonios, para que estén listos

para esta gran batalla, de recordar que
un testimonio es una cosa viva y no una
cosa muerta—es viva y a veces llena

a un hombre o una mujer hasta que las

visiones de los cielos se abren a él o

ella. Por ese modo de vida hay que
cuidar y nutrir un testimonio, también
guardarlo y protegerlo si es necesario.

En hacer esto tenemos el derecho y la

necesidad de examinar las evidencias

que nos rodean de la verdad de esta

gran obra en los últimos días. El mis-

mo Señor nos dijo que lo hiciéramos.

Podemos leer en las Doctrinas y Con-

venios, sección veinte, cuando se funda-

ron los cimientos de esta Iglesia, es de-

cir la constitución de nuestra Iglesia

fué escrita (encontrarán que se men-
cionan evidencias), de que por las evi-

dencias que están alrededor de^ noso-

tros, seremos juzgados. José Smith dio

evidencia de la realidad y la verdad de

todo lo que él dijo e hizo.

Estoy pensando en uno de los gran-

des argumentos en favor de José, de

que se ha hablado y discutido por más
de cien años; el tenía testigos, testigos

de carne y huesos, como somos noso-

tros, de su obra. Estaba solo en la ar-

boleda cuando le vino la primera vi-

sión; estaba solo cuando vino Moroni;

no se había organizado la Iglesia. Pero
desde ese tiempo casi todo lo que hizo la

naturaleza espiritual, sus comunicacio-
nes con el Todo Poderoso y seres divi-

nos, fueron compartidos con otros. De
veras es una cosa maravillosa. Los
grandes líderes espirituales de los últi-

mos dos mil años han ido a los bosques,
ayunado y orado, y han vuelto con só-

lo estos mensajes. Ellos han ido a cue-
vas—por ejemplo, Mahoma—siempre
estaba solo. Pero este gran profeta de
los últimos días, después del principio

de la obra, tuvo compañeros los cuales
compartieron con él sus grandes expe-
riencias. Doce hombres honorables, de
buena reputación vieron las planchas
del Libro de Mormón: cuando el sacer-

docio fué restaurado por Juan el Bau-
tista, Oliverio Cówdery, un hombre ho-

nesto que su integridad nunca ha sido

dudada, recibió el sacerdocio junto con
José. Cuando Pedro, Santiago y Juan
vinieron para dar el sacerdocio mayor
también estuvo Oliverio Cówderv. Cuan-
do el mensaje de que los hombres se-

rán juzgados por sus obras—una tre-

menda doctrina en aquel día de aposta-

sía—fué dada, Sidney Rigdon est«ba

con el profeta José Smith. Otros hom-
bres, antepasados de ustedes que están

aquí hoy, estuvieron en el cuarto cuan-

do le venían revelaciones al Profeta de

Dios. Unos han escrito como aconte-

ció.

No estamos solos. Tenemos testigos

de nuestra fe. Somos una gente singu-

lar. Por todos lados hay testigos de la

verdad de esta gran obra de los últimos

días. Será bueno edificar nuestros tes-

timonios, de empezar con el cimiento

sencillo—eventos. Y últimamente ten-

dremos ese gran testimonio, el testi-

monio del espíritu el cual es el testimo-

nio, pero tenemos que ganarlo ñoco a

ñoco en la manera natural que el Señor

ha r>rescrito.

¿Entonces hermanos v hermanas
analicemos nuestros testimonios. Son

sólo palabras en nuestras bocas : o

representan nuestras conviccio-

nes? Si necesitan remiendo, remién-

denlos; si necesitan ser edificados, edi-
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fíquenlos. Recuerden que nuestro men-
saje es pura el mundo. He dicho antes
en este pulpito que nuestro mensaje es

para todo el mundo y no sólo para es-

tos valles y montañas. Para toda na-

ción lengua y pueblo tenemos respon-

sabilidad.

Que Dios nos bendiga y que esté con
nosotros, no sólo en buscar la verdad
pero también en nuestro uso de la ver-
dad para llevar a cabo los grandes pro-
pósitos del Señor en estos últimos días,

oro en nombre del Señor Jesucr
Amén.

DOS ESPÍRITUS
Discurso por Harold Glen Clark.

i

I

NA de las primeras lecciones que
LJ aprendió el joven José Smith

cuando oró a Dios por contestaciones a
sus preguntas, es que había un poder
espiritual que estaba opuesto al de Dios
el Eterno Padre. Apenas se había hin-
cado y dado sus deseos a Dios cuando
un poder extraño se apoderó de él y lo

dominó travando su lengua y cubrién-
dolo con obscuridad. Fué rescatado de
este enemigo sólo esforzándose con to-

das sus energías y llamando a Dios pa-

ra libertarlo. ""No a una ruina imagi-
naria", como dijo el joven José, "sino

al poder de un ser efectivo del mundo
invisible que tenía tan asombrosa fuer-

za, cual jamás había sentido yo en nin-

gún ser."

Entonces, aquí está un testimonio

sincero de un joven que hay voces es-

pirituales además de la voz de Dios, que
puede influir al hombre. No sólo dio

testimonio de que Dios oye y contesta

oraciones, sino que hay otro poder tan

real como el de Dios, y que vive y re-

parte obscuridad a los que lo reciben.

No es popular en estos días para

traer la distinción tan simplemente co-

mo lo hizo José Smith. Es mucho más
fácil creer que hay un espíritu de bon-

dad y luz, o dejar todo el asunto y de-

cir que no hay tal cosa como el poder

maligno—solo como exista en la mente.

Entonces hay los predicadores que

predican el fuego y el infierno, que eran

populares en los días antiguos. Que

ENERO 1952

traen confusión al hecho por usar al

diablo como una manera para asustar
a los miembros al arrepentimiento, lo

que no le gusta al honesto que busca
la verdad. Esta interpretación mala del

carácter de satanás ha engañado a mu-
chos hombres en pensar que satanás es

solo un producto de la imaginación.

Los místicos, adivinadores de suerte

y otros muchos sirven para causar más
confusión a este hecho. De donde vie-

nen unos de estos artificios sobrenatu-
rales, se reflejan ocasionalmente en
unas de nuestras películas, donde el te-

ma se centra alrededor de la esperan-
za de que algún hombre sobrenatural

vendrá de los cielos y guardará a los ca-

racteres a que no lleguen a las realida-

des de la vida.

Esta práctica de buscar nuestro por-

venir de los adivinos no es solo usado

por los simples o de una sola raza o

edad. Este mal es tan antiguo como el

de Levíticos. Uno de sus versos dice

así: "Y la persona que atendiere a en-

cantadores o adivinos, para prostituir-

se tras de ellos, yo pondré mi rostro

contra la tal persona, y cortaréla de en-

tre su pueblo." 0)

En los primeros días cuando fué fun-

dada la Iglesia de Jesucristo de los San-

tos de los Últimos Días, Párley P. Pratt

reporta como sigue: "Al ir entre las

diferentes ramas, unas operaciones es-

(1) Levíticos 20:6.
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pirituales se manifestaron, las cuales
repugnaban más que lo que edificaban.
Parecía que unos se desmayaban y ha-
cían muchos gestos. Otros tenían ata-
ques, a otros les parecía que tenían vi-

siones y revelaciones las cuales no edi-

ficaban y aún no congeniaban con las

doctrinas y espíritu del Evangelio. En
pocas palabras, un espíritu falso y de
mentira. .

."
(
2
)

Por causa de estas manifestaciones
falsas del espíritu y otras razones, es
muy común en estos días pensar que los

científicos son los únicos que en reali-

dad buscan la verdad. La persona que
verdaderamente se torna a su Padre de
los Cielos para ayuda es tolerado y tra-

tado con bondad por unos de los segui-

dores del método científico, pero no
piensan en el espíritu de Dios como un
medio de encontrar la verdad. Dicen
que la religión es una diversión o una
recreación para aquellos que lo quie-

ren. Frecuentemente se allega a esta

persona seria que cree en Dios de cla-

sificarlos con las personas que prome-
ten escape conveniente de todos nues-
tros males. (

3
)

La lección en todo esto parece ser

muy clara.

Uno debe usar tanto tiempo y esfuer-

zo sincero, en distinguir lo falso de lo

que es verdadero en las cosas del espí-

ritu, como lo haría en desarrollar cual-

quiera otra verdad. De dejar el sujeto

porque hay manifestaciones falsas del

espíritu no es científico. Si el que bus-

ca la verdad estudia y ora, como lo hi-

zo el joven José Smith, llegará a estas

conclusiones

:

Primero, que hay un espíritu en el

mundo que edifica, trae conocimiento y
persuade a los hombres a hacer lo bue-

no. Esto viene de una personalidad vi-

viente, Dios nuestro eterno Padre. Su
espíritu es el espíritu de esperanza . Ani-

ma humildad, paciencia y bondad. No

(2) Autobiography of Parley P. Pratt. Pág.
61-62.

<3) Mortimer Smith, y Madly Teach, Pág.
96.

nos promete una cosa para nada. Es
el espíritu del fuerte que ennoblece el

espíritu del hombre.

Segundo, que hay otro espíritu en el

mundo que no edifica, o que no dá en-
tendimiento, ni persuade al hombre a
hacer lo bueno. Es confusión y obscu-
ridad. Engañaría aun a los escogidos.
Este poder viene de una personalidad
viva. Uno de los nombres que tiene es
Satanás, otro es Lucero. El promete
una cosa por nada. El espíritu de él es
de un encaijado, porque los que le sir-

ven están esclavizados.

El hombre no puede culpar a ningu-
no de estos dos espíritus por su deci-

sión final. En este mundo uno está li-

bre, es un agente responsable. Debe de
escoger a quien va a servir. ¡Es im-
portante para él, entonces, un espíritu

de discernimiento! Porque este es el

día cuando todos los poderes en la tie-

rra, esperan capturar las mentes y co-

razones de los nombres.

Así dijo el apóstol Pablo: "Porque
no tenemos lucha contra la sangre y
carne; sino contra principados, contra
potestades, contra señores del mundo,
gobernadores de estas tinieblas, contra
malicias espirituales en los aires." (')

El poder que tiene Hitler todavía so-

bre la mente y espíritu de los alemanes,
aunque está muerto, continuará por
muchos años. Millones de jóvenes co-

munistas aborrecerán la democracia
hasta que mueran, aún hasta medio si-

glo o más.

¿Cómo juzgaremos, cuando vienen

hombres a nosotros con sus ideologías?

Primero es reconocimiento de una ver-

dad común; por cierto hay dos poderes
que están trabajando en la tierra, los

cuales los hombres tienen que conocer.

Mortimer Smith dá su idea por hacer
dos preguntas:

"¿No es probable que la sociedad

buena sea una aspiración con esperan-

(4) Efesios 6:12.
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za, hasta que los individuos sean liga-
dos por verdades y valores comunes por
lo cual pueden juzgar toda acción?"

^
"¿No es esto lo que quería decir Pla-

tón cuando dijo que el uso de toda cien-
cia y todo conocimiento nos abandona-
ría 'sin ese conocimiento del bien y el

mal?'" (»)

El reconocimiento que los do:; pode-
res obran en la vida del hombre es el

principio de sabiduría. Esto en sí mis-
mo es el espíritu de Dios obrando en
nosotros. El proceso de orar a Dios pa-
ra entendimiento, estudiar y comparar
los frutos de los dos espíritus, no es del
espíritu de obscuridad. El espíritu ma-
lo no enseña que uno ore pero enseña
que uno no debe de orar.

Temor y contratiempo son las herra-
mientas que él usa. Hay muchos líde-

res y gentes que están perturbados en
estos días. Miles darían todo lo que tie-

nen si supieran de seguro que la ca-
rrera entre la paz y la guerra y las

fuerzas de luz y obscuridad serían ga-
nadas por la paz y la luz. El falleci-

miento de los corazones de los hombres
no viene de Dios. Como dijo Pablo:
"Porque no nos ha dado Dios el espíri-

tu de temor, sino el de fortaleza, y de
amor, y de templanza." (

7

) Entonces
la obscuridad es producto del que rige

la obscuridad.

La gran verdad de nuestro día es que
podemos conquistar el temor y los po-
deres de obscuridad por el Evangelio de
nuestro Señor Jesucristo. Ese Evange-
lio está aquí en el mundo en este tiem-
po. Es dado a nosotros para distinguir

el bien del mal porque el hombre es un
agente a sí mismo. Si queremos, pode-
mos heredar el Reino de Dios donde no
hay temor, ni cosas impuras, pero don-
de Jesucristo es el juez verdadero. Y.

si vivimos de acuerdo con sus manda-
mientos, podemos ser limpiados por el

bautizmo, y tener el consolador con nos-

(5) Mortimer Smith. v Madlv Teacli. Pág.
101.

(6) II Timoteo 1:7.

otros. Y si vivimos correctamente, es-
te consolador nos ayudará en escoger
del trien y del mal.
¿Cómo puede una persona saber ;<jue

estas palabras son correctas? Esta *-s

una pregunta que t
?enen que conl*

para sí mismos. Párley P. Pratl y otros,
que no estaban seguros del espíritu que
habían observado, hicieron esta misma
pregunta al profeta moderno. ¿Cómo
podemos saber? La contestación en
parte, como vino de Dios a él es como
sigue

:

"De cierto os digo, ¿predica por el

Espíritu de verdad el que es ordenado
por mí y enviado a predicar la palabra
de verdad por el Consolador, en el Es-
píritu de verdad, o la prédica de algu-

na otra manera ?

"Y si es de alguna otra manera, no
es de Dios.

"Y además, el que recibe la palabra
de verdad, ¿la recibe por el Espíritu
de verdad, o de alguna otra manera?

"Si es de alguna otra manera, no es
de Dios.

"Por tanto, ¿Cómo es que no podéis
comprender y saber que el que recibe
la palabra por el Espíritu de verdad, la

recibe tal como la predica dicho Espí-
ritu ?

"De manera que, el que la predica y
el que la recibe se comprenden entre
sí, y ambos son edificados, y se regoci-
jan juntamente.

"Y lo que no edifica, no es de Dios, y
es tinieblas." (

:

)

La prueba de las palabras que se han
hablado y recibido en el espíritu de edi-

ficar al orador v al que está escuchan-
do.

"Lo que es de Dios es luz
; y el que

recibe luz, y persevera en Dios, recibe

más luz
; y esa luz brilla más y más

hasta el día perfecto." C)

(7) D. C. 50:17-23.

(8) D. C. 50:24.
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Capítulo 30

PREPARACIÓN PARA LA VIDA

ETERNA

El que temprano me busca, me halla-

rá, y no será abandonado.—D. C. 88:

83.

Eduardo Young, ei poeta y escritor,

dijo:

La demora es hurtador del tiempo,

Que año tras año con demoras derro-

chamos,
Y luego, cuando la v'da haya trascu-

rrido,

En la merced de un momento nos de-

ja
Una profunda preocupación por la

eterna escena.

La demora, tal como se aplica a los

principios -del evangelio es hurtador de
la vida eterna —la cual es vida en la

prescencia del Padre y el Hijo. Hay de-

masiados entre nosotros, aun entre los

miembros de la Iglesia, que sienten que
no hay necesidad de prisa en observar
los principios del evangelio y en guar-
dar los mandamientos.

£¿ Cantina-
El Error de que "Todo Va Bien en

Sión"

Nefi escribió del pueblo de les últi-

mos días: "Si, y habrá muches que di-

rán: Comed, bebed y divertios, porque
mañana moriremos

; y nos irá bien. Y
habrá también muchos que dirán: co-

med, bebed y divertios ; no obstante te-

med a Dios, que El justificará la comi-

sión de leves pecados ; sí, mentid un po-

co, tomad la ventaja por las palabras

que uno dijere ; tended trampa a vues-

tro prójimo; en esto no hay mal. Ha-
ced todo esto, porque mañana morire-

mos
; y si nos hallaremos cualpables,

Dios nos dará algunos correazos: pero,

al cabo, nos veremos salvos en el reino

de Dios."—2 Nefi 28:7-8.

No piensen que se dijo esto del mun-
do, o aun del "extranjero que está den-

tro de nuestras puertas." Se dijo esto

de los miembros de la Iglesia. Además,
Nefi nos advierte que en los postreros
días habrá muchos que seguirán a Sa-
tanás :

Porque, he aquí, que en aquel día, el

dominará con furor en los corazones de
los hijos de los hombres, y los agitará

a la cólera contra lo que sea bueno.
Y a otros pacificará él, y los ador-

mecerá en seguridad carnal, de modo
que dirán: Todo va bien en Sión; sí,

Sión prospera, todo va bien; y así el

diablo engaña a sus almas, y los con-

duce astutamente al infierno.

Y, he aquí, a otros lisonjea él, dicién-

doles: No hay infierno; yo no soy el

diablo, porque no lo hay; y así es como
él susurra a sus oídos, hasta que tos

agarra con sus terribles cadenas, de las

que no hay escape.

Por tanto, ¡ay de aquel que esté des-

cuidado en Sión!

Sí, ¡ay de aquel que exclame: Todo
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Hacia la Jlekftecciári
Por José Fielding Smith.

está bien!

Sí, ¡Ay de aquel que escuche los pre-

ceptos de los hombres, y niegue el po-

der de Dios, y el don del Espíritu Santo!
Sí, ¡ay de aquél que diga: Hemos re-

cibido y no necesitamos más!
Y, por fin, ¡ah de aqueüos que t'em-

blen, y estén enojados a causa de la

verdad de Dios! Porque, el que esté fa-

bricado sobre roca, la recibe con gozo;
mas quien está formado sobre arena,
tiembla por miedo de caer.

¡Ay de los que digan: Hemos recibi-

do la palabra de Dios, y no tenemos ne-

cesidad de recibir más de sus palabras,
porque tenemos ya. bastante!—2 Nefi
28:20-22, 24-29.

Adormecidos en Seguridad Carnal

Estamos viviendo en los últimos días.

¿ No hemos oído a individuos hablar co-

mo Nefi dijo que hablarían? ¿No hay
muchos qne se adormecen en "seguri-
dad carnal", pensando que el Señor no
tomará en cuenta sus leves pecados?
¿No hay entre nosotros aquellos que
niegan el poder del diablo, y niegan que
hay un diablo ? ¿ No "espiritualizan" los

tormentos del infierno, y dicen que no
hay infierno? ¿No han oído estas en-
señanzas? ¡De esta manera Satanás es-

tá dominando con furor en los corazo-
nes de la gente, y los miembros de la

Ig'esia no escapan completamente a sus
engaños astutos! Hay entre nosotros
algunos que enseñan esto, y se excusan
por sus prácticas, diciendo que serán
limpiados en el sepu'cro.

Medida por Medida

Alma enseñó una doctrina muy dife-

rente. El dijo a Coriantón: "No supon-
gas, porque se ha hablado acerca de la

restauración, que serás restablecido del

pecado a la felicidad. He aquí, te digo
que la maldad nunca fué felicidad. '

"*

ÍSNERO 1952

Porque lo que desprendas, vo'verá otra
vez a tí, y te será restaurado

; por tan-

to, la palabra restauración condena al

pecador más plenamente, y no le justi-

fica de ningún modo."—Alma 41:10,15.
El Salvador también dijo, "Con la

medida con que medís, os volverán a

.

medir." Algunos piensan que un po-
quito de castigo no será tan malo, y
ellos están dispuestos a arriesgarse y
sufrir por sus ofensas más bien que
guardar los mandamientos del Señor
como se nos manda. Si pueden escapar
con "algunos correazos" se considera-
rán afortunados. Pero recordemos que
es necesario expiar por el pecado. Es
necesario que se haga restitución; ten-

dremos que pagar el precio si nos rehu-
samos a arrepentimos y recibir las ben-
diciones del evangelio. Juan Heywood,
en su proverbio, dijo: "Ningún hombre
ama sus grilletes, aunque sean dé oro."

No piensen que sus grilletes serán de
oro. El castigo no es fácil sufrir, espe-
cialmente cuando a uno se le remuerde
la conciencia. ¿Quién podría estar fe-

liz en el sufrimiento, pensando todo el

tiempo que el sufrimiento había venido
a causa del quebrantamiento volunta-
rio, o persistente, de los mandamientos
de Dios cuando había recibido conoci-

miento y consejo de caminar en justi-

cia? ¿Qué pensará el pecador en aquel
día cuando haya aprendido arrepenti-
miento por su rebelión voluntaria, y se

da cuenta de que el gran sufrimiento
de nuestro Señor en amor, hizo innece-
sario que él sufriera de esa manera si

hubiese aceptado a Cristo y su obra?

Recompensas Según el Mérito

Nuestro Padre eterno ha preparado
tres grandes reinos a los cuales las al-

mas de los hombres irán. No se propo-
ne discutir estos reinos aquí. De pasa-
da sólo es necesario decir, que al reino
telestial irán todos los que no han sido
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fieles; los que han profesado y no han
cumplido (D. C. 41:1), los mentirosos,
los hechiceros, los adúlteros, y todos los

que se niegan a caminar en las vías de
la verdad. Al reino terrestre irán los

que son honorables, los que han vivido
limpios moralmente, pero no recibieron
el evangelio; también los que mueren
sin ley.

La Gloria Celestial es para Los que
Guardan Toda la Ley

Para entrar en el reino celestial y ob-

tener la exaltación es necesario guar-

dar toda la ley. La palabra del Señor
dice que los del mundo celestial son los

que son santificados de toda injusticia.

(D. C. 88:21, compárese versículo 18.)

Para ser santificados hay ciertos con-

venios definidos que tenemos que guar-

dar fielmente, viviendo con "toda pa-

labra que sale de la boca de Dios." "Es-
tos son los que recibieron el testimonio

de Jesús, y creyeron en su nombre, y
fueron bautizados según la manera de
su entierro, *** De que por guardar
los mandamientos pudiesen ser lavados

y limpiados de todos sus pecados, y re-

cibir el Espíritu Santo por la imposi-
ción de manos de aquel que ha sido or-

denado y confirmado para ejercer este

poder." Estos son "los que vencen por
la fe, y los que sella el Santo Espíritu
de la promesa, el cual el Padre derra-

ma sobre todos los que son justos y
fieles." (D. C. 76:51-53. Véase también
versículos 54-60). Y los que no son se-

llados por el Santo Espíritu de la pro-

mesa y no son justos y fieles, no deben
esperar recibir estas grandes bendicio-

nes.

Empiecen Temprano a Servir al Señor

Ninguna persona puede empezar de-

masiado temprano a servir al Señor. Se
les manda a los padres a enseñar a sus
hijos desde su infancia, con la adver-
tencia de que ellos serán responsables
si no lo hacen. Si se le enseña a un
niño desde su nacimiento con toda pro-
babilidad siempre vivirá en justicia.

Es fácil formar y seguir buenos hábitos.

Los que se niegan a buscar al Señor en
su juventud son abandonados en la ho-
ra de su angustia. Lean la historia de
Israel y la de los nefitas. ¡Cuan a me-
nudo fueron castigados cuando se rebe-
laron! ¡Cuan lento fué el Señor en con-
testar sus oraciones cuando les sobre-
vino la angustia a causa de sus peca-
dos! "Con desidia escuchaban la voz
del Señor su Dios ; de modo que, ahora
el Señor su Dios se demora en escuchar
sus oraciones, y en contestarlas el día

de su angustia." De esta manera habló
el Señor al israel moderno.

El Camino de la Vida Eterna

¿Desean entrar en el reino celestial y
recibir la vida eterna? Entonces estén

dispuestos a guardar todos los manda-
mientos que el Señor les dé. El bautis-

mo y la confirmación son las ordenan-
zas por las cuales entramos en el reino

de Dios. ¡Pero estas ordenanzas de
por sí no nos darán un lugar de exalta-

ción! El hombre que es bautizado y
confirmado, paga sus diezmos, guarda
la Palabra de Sabiduría y cumple con
ios deberes ordinarios que son requeri-

dos de los miembros de la Iglesia, tiene

derecho de entrar en ese reino. Sin em-
bargo puede ser que será sólo un siervo

allí. Si eso es todo lo que está dispues-

to a hacer, no puede ser exaltado. No
llegará a ser un heredero y recibir la

plenitud de ese reino. Otras ordenan-
zas y obligaciones le serán requeridas

de él si obtiene la exaltación y llega a
ser, en todo sentido de la palabra, un
heredero, poseyendo "todo lo que el Pa-
dre tiene."

La Iglesia del Primogénito

Cada persona bautizada en la Iglesia

tiene la obligación de guardar los man-
damientos del Señor. Está bajo conve-
nio, porque el bautismo es un "conve-
nio nuevo y sempiterno." (D. C. 22:1)
Cuando se haya probado, viviendo una
vida digna, y habiendo sido fiel en to-

das las cosas que le son requeridas, en-
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tonces es su privilegio recibir otros con-

venios y tomar sobre sí otras obligacio-

nes las cuales le harán un heredero, y
llegará a ser un miembro de la "Iglesia

del Primogénito." En cuyas manos "el

Padre ha entregado todas las cosas."

Será un sacerdote y un rey, recibiendo

de la plenitud del Padre y de su gloria.

¿Vale la pena el recibir esto? No puede
obtenerse sin esfuerzo. No puede ob-

tenerse sin conocimiento de las cosas de
Dios. Frecuentemente se nos citan es-

tas palabras del Señor a José Smith:
""Es imposible que el hombre se salve

en la ignorancia." ¿En la ignorancia
de qué? ¿las filosofías del mundo? ¡No!
¡ En la ignorancia de la verdad del evan-
gelio —los principios y ordenanzas sal-

vadores mediante las cuales se obtiene
la salvación! Estos no sólo deben ser
entendidos, sino también vividos! ¡El

conocimiento de ellos de por sí no nos
salvará! ¡La obediencia a ellos sí nos
salvará! Y entonces vendrá la plenitud

de conocimiento, trayendo consigo sabi-

duría, poder y dominio. ¡Y la plenitud

de estas bendiciones puede obtenerse
sólo en el templo del Señor!

Esta Vida es el Tiempo para Preparar-
se para la Eternidad

Se nos dice que el "principio de la

sabiduría es el temor (amor) de Jeho-
vá: los insensatos desprecian la sabidu-
ría y la enseñanza." El conocimiento y
la sabiduría verdaderos vienen por me-
dio de la oración y el ayuno prudente,
la enseñanza verdadera y el estudio di-

ligente. (D. C. 88:76-78.) No olvide-

mos las palabras de Alma:
Porque, he aquí, que esta vida es el

tiempo que tiene el hombre para prepa-
rarse a comparecer ante Dios; sí, he
aquí, el día de esta vida es el día en que
el hombre debe ejecutar su obra.

* * * Os ruego que no demoréis el día

de vuestro arrepentimiento hasta el fin;

porque después de este día de la vida,

que se nos da para prepararnos para la

eternidad, he aquí, que, si no mejora-
mos nuestro tiempo mientras estemos
en esta vida, entonces viene la noche

de tinieblas, durante la cual no se pue-
de hacer nada.

No podréis decir, cuando fuereis lle-

vados a esa terrible crisis, que me arre-

pentiré, o que me volveré a mi Dios. No,
no podréis decir esto; porque ese mis-
mo espíritu que posea vuestros cuerpos,

cuando salgáis de esta vida, el mismo
espíritu tendrá poder para poseer vues-

tro cuerpo en aquel mundo eterno.—Al-

ma 34:32-34.

El Señor siempre es misericordioso y
bondadoso. Si nos acercamos a él, él se
acercará a nosotros. "Buscadme dili-

gentemente, y me hallaréis
;
pedid, y re-

cibiréis; tocad, y se os abrirá." (D. C.
88:63.) Nuestra dificultad principal es
que no buscamos diligentemente. Nues-
tra búsqueda es superficial

; parece que
pensamos que el Señor está obligado a
escucharnos sin un esfuerzo por nues-
tra parte. Permitamos que la diligen-
cia y el amor sean nuestras guías, y
encontraremos el camino hacia la vida
eterna.

Capítulo 31

COMISIONADOS DE DIOS

CREEMOS que el hombre debe ser
llamado de Dios, por profecía

y la imposición de manos, por aquellos
que tienen la autoridad para predicar el

evangelio y administrar sus ordenan-
zas.—Quinto Artículo de Fe.

En el mes de febrero de 1835, fueron
llamados los Doce Apóstoles en esta
dispensación. En Junio de 1829, a Jo-
sé Smith se le hizo saber que Doce
Apóstoles serían llamados. Esta infor-

mación vino antes de la organización de
la Iglesia y Oliverio Cówdery y David
Whítmer fueron nombrados para "es-

coger a los Doce" cuando llegara el

tiempo en que habían de ser escogidos.

Un mes después que los Apóstoles ha-
bían sido escogidos, los Doce en conci-

lio buscaron información por revela-

ción, para que pudieran entender mejor
su llamamiento. José Smith oró al Se-
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ñor por ellos y recibió la revelación so-

bre el sacerdocio.—D. C. 107.

La Revelación Sobre el Sacerdocio

Esta revelación nos da luz sobre el

oacerdocio y sus oficios que la Iglesia

no tenía antes de ese tiempo. Se hizo
saber que había en la Iglesia dos sacer-
docios, o divisiones principales del sa-

cerdocio, el de Melquisedec y el de Aa-
rón, que incluye el Levítico. ''La razón
por la que aquél se llama el Sacerdocio
de Melquisedec es que Melquisedec fué
tan gran sumo sacerdote. Antes de él,

ee llamaba el Santo Sacerdocio según
el Orden del Hijo de Dios. Mas por res-

peto o reverencia al nombre del Ser Su-
premo, ellos, la iglesia en los días anti-

guos, para evitar la tan frecuente re-

petición del nombre de Dios, le dieron a
ese sacerdocio el nombre de Melquise-
dec, o sea el Sacerdocio de Melquise-
dec."

Esta información era nueva, sólo de-

claraciones generales sobre esta verdad
habían sido reveladas antes de ese

tiempo, y el mundo nada sabía de ello.

Ya hemos estudiado otras revelaciones

sobre el sacerdocio y hemos aprendido
que el Señor confirió sobre Aarón y sus
hijos un sacerdocio al que fué dado su

nombre, y también que el primer orden
fué el que es llamado el Evangélico o
Patriarcal, el cual sacerdocio poseyó
Adán y los antediluvianos y los que vi-

vieron después del diluvio aun hasta los

días de Moisés. Sin embargo, hay otros

aspectos del sacerdocio que debemos
entender claramente.

El Sacerdocio es la Autoridad para

Oficiar

"Cada hombre que es ordenado al sa-

cerdocio tiene autoridad para oficiar en
alguna capacidad en la Iglesia. Porque
sin el sacerdocio no podría haber Igle-

sia, y si no hubiese sacerdocio, no se

podría hacer ningún hecho oficial en el

nombre del Señor. Los hombres esta-

rían en las tinieblas sin un entendi-

miento de la verdad, porque el poder

de Dios no podría manifestarse. "Este
sacerdocio mayor administra el evange-
lio, y posee la llave de I03 misterios del
reino, aun la llave del conocimiento de
Dios. Así que, en sus ordenanzas, el

poder de Dios se manifiesta. Y sin sus
ordenanzas y la autoridad del sacerdo-
cio, el poder de Dios no se manifiesta a
los hombres en la carne." Así nos en-
señó el Señor por medio de José Smith.—D. C. 84:19-21.

No Hay Conocimiento de Dios Sin el

Sacerdocio

Este santo sacerdocio, el que es eter-

no, es la autoridad que prevalece en el

universo. Las ordenanzas del evange-
lio son hechas válidas por medio de su
poder y sin él un conocimiento de Dios
no podría manifestarse. Es por medio
de esta autoridad y mediante las orde-
nanzas que el hombre puede conocer a
Dios. Sin el sacerdocio sería imposible
que el hombre obtuviera el conocimien-
to que le llevaría a la presencia del Pa-
dre. ¿Es de maravillarse, entonces, que
el mundo, privado del sacerdocio, está

en tal confusión espiritual? Los hom-
bres pueden investigar y estudiar, pe-
ro nunca llegarán a un conocimiento de
Dios hasta que reciban el evangelio y
obtengan luz por medio del sacerdocio

y las ordenanzas del evangelio. Es fá-

cil ver, con la explicación que el Señor
nos ha dado, que fué la cosa más na-
tural en el mundo, después que desapa-
reció la Iglesia y la autor'dad que siem-
pre la acompaña, que toda manera de
doctrinas falsas y filosofías tomarían
el lugar del conocimiento de Dios. ¡Ob-
serven la condición triste de los que en
un tiempo pertenecieron a la Iglesia,

pero han caído, y vean cómo han per-
dido la llave del conocimiento espiri-

tual! Ciertas organizaciones han sido

formadas de cuando en cuando por
aquellos que han salido de la Iglesia, pe-

ro han perdido la luz que antes tuvie-

ron. Pronto son dejados para andar a
tientas en obscuridad espiritual, porque
"el poder de Dios" ios abandona. Cuan-
do se apaga la luz entra la obscuridad
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de la peor clase. Como dijo Alma, es-

tán ligados con las cadenas del infier-

no.

Las Llaves del Sacerdocio

Hay una diferencia entré el recibir
un oficio en el Sacerdocio y el recibir

las llaves del sacerdocio. Debemos en-
tender esto claramente. Pedro, Santia-
go y Juan confirieron el Sacerdoc'o de
Melquisedec sobre José Smith y Olive-
rio Cówdery. Antes de ese tiempo Juan
el Bautista vino y les confirió el Sa-
cerdocio de Aarón. Pero fué necesario
que Elias, quien vivió en los días de
Abrahán, viniese y restaurase las lla-

ves de la congregación de Israel
; y que

Elias viniese y restaurase las llaves del

poder sellador, por el cual los corazo-
nes de los padres y los hijos se vuelven
los unos a los otros. En verdad fué ne-
cesario que las llaves de todas las dis-

pensaciones fuesen restauradas en es-

ta dispensación del cumplimiento de los

tiempos, y así lo ha registrado el pro-

feta José Smith

:

Además, ¿qué oímos? ¡Alegres nue-
vas de Cumora! Moroni, un ángel de
los cielos, que declara el cumplinrentD
de los profetas: el libro que estaba pa-

ra revelarse. ¡La voz del Señor en el

yermo de Fayelte, Distrito de Séneca,
declarando a los tres testigos que test -

ficaran del libro! ¡La voz de Migueí, en
las riberas del Susquehanna, denun-
ciando al diablo cuando éste se presen-
tó como un ángel de luz! ¡Las voces de
Pedro, Santiago y Juan en el despobla-

do entre Hármony, Distrito de Susque-
hanna, y Colesviile, Distrito de Bro-
ome, en las márgenes del Susquehanna,
declarando que poseían las llaves del

reino y de la dispensación del cumpli-
miento de los tiempos!

¡Además, la voz de Dios en la alcoba

del viejito Whítmer, en Fayette, Distri-

to de Séneca, y en varias ocasiones y
diversos lugares, en todas las peregri-

naciones y tribulac'ones de esta Iglesia

de Jesucristo de los Santos de los Últi-

mos Días! ¡Y la voz de Miguel, el ar-

cángel; la voz de Gabriel, y de Rafael,

y de diversos ángeles, desde Miguel o
Adán, hasta el tiempo presente, decla-
rando todos su dispensación, sus dere-
chos, sus llaves, sus honores, su majes-
tad y gloria, y el poder de su sacerdo-
cio; dando línea tras línea, precepto
tras precepto; un poco aquí y un poco
allí; consolándonos con la promesa de
lo que está para venir, confirmando
nuestra esperanza!—D. C. 128:23-21.

De esta descripción descubrimos que
todos los que poseyeron llaves de auto-
ridad en dispensaciones desde los días

de Adán hasta el tiempo presente, vi-

nieron en esta dispensación y declara-
ron sus llaves, sus honores y sacerdo-
cio. Todo esto tuvo que ser hecho por-
que esta es la dispensación de restau-
ración.

El presidente José F. Smith nos ha
dado un entendimiento claro de lo que
significan las llaves del sacerdoc'o en lo

siguiente:

El sacerdocio en general es la autori-

dad dada al hombre para obrar por
Dios. A todo hombre que es ordenado
a cualquier grado del sacerdocio le es
delegado esta autoridad.

Pero es necesario que toda obra que
se ejecuta bajo esta autoridad saa he-

cha en el tempo y lugar debido, en la

manera debida, y en el orden debido. El
poder de d rigir estas obras constituye

las LLAVES del sacerdocio. Solamen-
te una persona a la vez, el profeta y
presidente de la Iglesia, posee estas lla-

ves en su plenitud. El puede delegar
cualquier parte de su poder a otro. En
este caso esa persona posee las llaves

de esa obra especial. Así que, el presi-

dente de un templo, el presidente de
una estaca, el obispo de un barro, el

presidente de una misión, el presidente

de un quorum, cada uno posee las lla-

ves de las obras hechas en ese cuerpo
o localidad particular. Su sacerdocio no
es aumentado por este nombramiento
especial, porque un setenta que preside
una misión no teñe más sacerdoc'o qne
un setenta que obra bajo su direcc

;

ón,

y el presidente de un quorum de élde-

Continúa en la Pág. 44
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¿Hay, 6att$¿Lcto. ettUe ta
Una Contestación a las Pre-

guntas de la Juventud. — Por
Juan A. Widtsoe, Del Concilio de
los Doce.

LA respuesta a esta vieja pero
siempre repetida pregunta, es:

"No, no hay tal conflicto." El antiguo
así llamado conflicto, está desapare-
ciendo o ha desaparecido. Hay residuos
únicamente del conflicto de opiniones
personales.

Esto debe ser así, porque el objeto
de la ciencia y la religión es la verdad.
Brigham Young por ejemplo, declaró
que, "El evangelio es un manantial de
verdad, y la verdad es lo que persegui-
mos". 0) Este es el punto de vista de
todo inteligente y honrado partidario
de la ciencia o religión. Hay la certe-
za, tanto en ciencia como en religión,
que en los años siguientes, únicamen-
te la verdad permanecerá y conquista-
rá. Otra vez en las palabras de Bri-
gham Young. "La verdad permanecerá
cuando el error muera." (

2
) El anhelo

de investigación en la ciencia o religión
debe ser por la verdad y más verdad.
Las opiniones fomentadas por los hom-
bres y las creencias concebidas, fre-

cuentemente caen ante la verdad, si la

verdad está hecha, como el principio

fundamental. A menos que la verdad
esté colocada primero, ni hay ciencia

sana ni religión respetable.

Esto está ilustrado por un conocido
incidente histórico antes usado en estas

columnas. Aristóteles, el famoso pen-
sador del pasado, enseñó que si dos pie-

dras, una pesada la otra ligera en peso,

fueran arrojadas desde una altura, la

más pesada llegaría primero a la tie-

rra. Esta demostración fué aceptada
•pot los hombres de ciencia por miles

i.—Discursos de Brigham Young, p. 9.

2.—Ibid.
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de años. La autoridad de Aristóteles
no se podía poner en duda, así opina-
ron. Sin embargo, un joven, Galileo,
decidió probarlo. Desde lo alto de la
torre inclinada en Pisa, Italia, dejó caer
varias piedras de distintos pesos. Todos
tocaron la tierra al mismo tiempo. Los
hombres de falsa sabiduría, abrieron la
boca. Pero esta prueba o experimento,
no únicamente era una doctrina erró-
nea reemplazada por una correcta, si-

no, una nueva visión de un método que
también logró llegar a la verdad. Este
famoso experimento es histórico entre
los principios de la ciencia moderna.

El método experimental para descu-
brir y testificar la verdad, puede ser
aplicado en los campos de la ciencia y
religión, ya que ambas, ciencia y reli-

gión luchan por la. verdad, no puede ha-
ber conflicto entre ellas. La verdad es

inmutable, llámese ciencia o religión.

La oposición viene únicamente cuando
la verdad se conoce parcialmente o
cuando los hombres usan opiniones sin

apoyo, en vez de establecer hechos en
sus argumentos.

Hay algunas cosas risibles, por ejem-
plo, cuando los hombres inteligentes ar-

guyen acerca de la edad de la tierra, o
el tiempo de la venida del hombre so-

bre la tierra, lo que ni la ciencia ni la

religión conocen con certeza. Por mé-
todos de la ciencia, la tierra parece ser

muy antigua; por ciertos pasajes en la

Biblia, la tierra aparece ser relativa-

mente una creación joven. Ninguno de

los dos procedimientos está bien fun-

dado que amerite discusión. Por esta

razón, en nuestros días, debemos acu-

mular más y más conocimiento y espe-
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rar pacientemente, para llegar a una fi-

nal conclusión.

La poca diferencia aceptada en los

campos de la verdad por la ciencia y

la religión, han, también conducido al

conflicto de opiniones. La cienc'a des-

de su nacimiento moderno, hace cerca
de cuatrocientos años, ha tenido que
ver primeramente con la naturaleza ex-

terna. Recientemente ha llegado a in-

teresarse en asuntos, no sujetos al ba-
lance u otros instrumentos empleados
comunmente. La religión aun cuando
inclusive, en el campo de la verdad, o
en otras palabras, otorga atención pre-

ferente a los asuntos de la mente y el

espíritu. La ciencia reúne los actos de
la naturaleza; la religión los aprovecha
de acuerdo con la ley de Dios. Esta di-

ferencia, en sus campos de prueba, fre-

cuentemente han conducido a los hom-
bres de limitada comprensión para ha-

blar de conflictos entre estas dos acti-

vidades humanas.

La diferencia de opinión entre los

hombres en sus campos, es comunmen-
te debido a la mala voluntad de uno o

de otro, para aceptar como verdad los

principios básicos usados. Para ilustrar

los extremos científicos, puede fundir
todo aquello que no puede ser visto di-

rectamente. El mundo invisible, insis-

te, está cerrado para el hombre en la

tierra. El hombre, en el campo de la

religión, insiste, que el mundo invisible

puede ser conocido también por el hom-
bre. La existencia de Dios, puede ser
demostrada, con absoluta certeza, por
el empleo de otros poderes empleados
en la ciencia común. Cuando tal dife-

rencia surge, la oposición o conflicto de
opinión sobreviene, que no están real-

mente, entre la ciencia y la religión, si-

no entre los hombres. Algunas veces
también, es el hombre de religión, quien
está en error. Recientemente, un líder

ENERO 1952

religioso, proclamó que la tierra era
plana, no redonda. Naturalmente, cier-
tos navegantes y otros, se levantaron
en protesta. En esto hubo conflicto en-
tre los hombres, pero no, propiamente,
entre las afirmaciones de la ciencia y
la religión.

A medida que los años han progresa-
do, las tendencias han sido entre la

ciencia y la religión invadirse el campo
contrario. El mundo invisible, esta
siendo más y más estudiado, por hom-
bres de ciencia y hombres de religión,

todo el tiempo están descubriendo en
la naturaleza externa, pruebas de la

existencia y poder de Dios. En su jus-

ta investigación por la verdad, ha que-
dado establecido por la armonía, entre

la ciencia con un campo más reducid )

y la religión con un campo más amplio.

Del Improvement Era. — Septiembre

1951.

Traducido por J. T. Guerrero.
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"Que ya no seamos niños fluctuan-
tes, y llevados por doquiera de todo
viento de doctrina, por estratagema de
hombres que, para engañar, emplean
con astucia los artificios del err^r."
(Efe. 4:11-12, y 14.)

En muchos otros lugares Pablo nos
advirtió también contra los engañado-
res que vendrían aún antes de su par-
tida. Y han seguido viniendo, y están
hoy en día entre nosotros. Las autori-
dades que ha puesto el Señor en su Igle-

sia le son a la gente de la Iglesia como
un puerto, como un lugar donde refu-
giarse, como algo donde encontrar se-

guridad. Nadie de esta Igles:'a se des-
viará lejos, si se allega aseguradamen-
te a las autoridades de la Iglesia, las

cuales el Señor ha puesto en su Iglesia.

Esta Iglesia nunca se desviará; el Quo-
rum de los Doce nunca los guiará por
veredas desconocidas; nunca lo ha he-
cho y nunca lo hará. Podría haber in-

Sed Valientes
A

J
IS hermanos y hermanas, estes

.'I son días importantes. No olvi-

daremos pronto las experiencias de es-
ta semana. Como se expresó el herma-
no Cowley, yo también estoy impresio-
nado con la importancia del cuerpo al

cual pertenezco. Esta es a la primera
conferencia general, conducida por el

Concilio de los Doce, que jamás he as s-

tido.

Recuerdo de la declaración de Pablo
a los Efesios cuando dijo:

"Y él mismo dio unos, ciertamente
apóstoles

; y otros, profetas
; y otros,

pastores y doctores," y luego cuidado-
samente da un resumen del propósito
para el cual fueron llamados:
"Para perfección Ú3 los santos, para

la obra del ministerio, para edificación

del cuerpo (la Iglesia) de Cristo."

Y luego, más adelante hace una de-
coración que yo pienso es muy impor-
íante para todo Santo de los Últimos
Días:

Por Spencer W. Kimball.

dividuos que vacilarían, pero nunca es-

tará una mayor parte del Concilio de
los Doce en error en ningún tiempo. El
Señor los ha escogido; les ha dado res-

ponsabilidades específicas. Y aquejas
personas que estén cerca de ellos, esta-

rán seguras. Y por el contrario, siem-
pre que uno empieza a irse por su pro-

pio camino, contra la autor.dad, está
en grave peligro. Yo no diría que aque-
llos líderes a quienes el Señor escoga
son necesariamente los más inteligen-

tes, ni los más altamente instruidos, pe-

ro son sus escogidos, y cuando son es-

cogidos del Señor, son su autoridad re-

conocida, y la gente que permanece cer-

ca de ellos tiene seguridad.

Recuerdo de cuando Mo'sés fue lla-

mado a su inmensa responsabilidad de
sacar a los hijos de Israel de la escla-

vitud, y él se quejó al Señor y dijo, —
Soy débil y tardo en el habla— , y el
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Señor le dio una voz en su hermano Aa-
rón. Pero el Señor no lo reemplazó por
esa voz.

El Señor es al timón, hermanos y
hermanas, y allí continuará y su obra
irá adelante. La pregunta importante
es que si nosotros como individuos, ire-

mos hacia la misma dirección. Eso de-

pende de nosotros mismos. Ese es un
evangelio de trabajo individual. Yo qui-

siera que nuestros Santos de los Últi-

mos Días se hicieran más valientes. Al
leer la sección 76 de Las Doctrinas y
Convenios, la gran visión manifestaba
al profeta José Smith, recuerdo que di-

ce el Señor que a aquel grado terrestre

de gloria irán aquellos que no son va-
lientes en el testimonio, lo cual quiere
decir que muchos de nosotros que he-

mos recibido el bautismo por la autori-

dad propia, muchos que hemos recibido

otras ordenanzas, aún bendiciones del

templo, no llegaremos al reino de gloria

celestial a menos que vivamos los man-
damientos y seamos valientes.

¿Qué es ser valientes? Yo creo que
Juan, en el libro del Apocalipsis, dice

algo acerca de la valentía. Está él ha-
blando a la gente de Sardis, una de las

ciudades donde Pablo había hecho pro-
sélitos. Les está hablando a los miem-
bros de la Iglesia, fíjense ustedes, y no
a. la gente del mundo. Les dice: —Yo
conozco tus obras, que tienes nombre
que vives, y estás muerto.— (Apo. 3:1.)

Hay mucha gente en esta Iglesia hoy
en día que creen que viven, pero están
muertos a las cosas espirituales. Y yo
«reo que aún muchos de los que pre-

tenden estar activos, también están
muertos espiritualmente. Su servicio es

mucho de letra y menos de espíritu. De
nuevo me fijo que habla a otro grupo,

a los de Laodicea, y les dice:

"Yo conozco tus obras, que ni eres

frío, ni caliente. ¡Ojalá fueses frío, o
caliente

!

Más porque eres tibio, y no frío ni

caliente, te vomitaré de mi boca." (Apo.
3:15-16.)

Esos eran miembros de la Iglesia que
habían sido bautizados en el reino, asu-

miríamos que habían recibido el Espí-

ritu Santo, y deberían haber ido en ca-
mino hacia la exaltación. Pero no eran
fieles, no eran valientes. El Señor, por
medio de Juan, de nuevo les dice:

"Al que venciere, yo le haré columna
en el templo de mi Dios, y nunca más
saldrá fuera; y escribiré sobre él el

nombre de mi Dios, y el nombre de la

ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalem,
la cual desciende del cielo de con mi
Dios, y mi nombre nuevo." (Apo. 3:12.)

Otra vez dice acerca de estos miem-
bros de la Iglesia en Sardis:

"Mas tienes unas pocas personas en
Sardis que no han ensuciado sus vesti-

duras: y andarán conmigo en vestidu-

ras blancas
;
porque son dignos.

El que venciere, será vestido de ves-

tiduras blancas; y no borraré su nom-
bre del libro de la vida, y confesaré su

nombre delante de mi Padre, y delante

de sus ángeles." (Apo. 3:4-5.)

Recuerdo de un gran pueblo que ha-

ce mucho tiempo que pertenecía a la

Iglesia de Nuestro Señor, que como un
grupo llegó a ser tan bueno que fué

trasladado al cielo. Y me pregunto por-

qué otros grupos no han sido llevados.

A la única conclusión que puedo llegar,

es que grupos enteros no han sido su-

ficientemente buenos. Ayer enterramos
a un hombre justo. Si toda la gente de

esta Iglesia fuera tan buena como lo

era él, quizás podría haber más trans-

laciones. Pero no estamos viviendo los

mandamientos del Señor tan bien como
debemos. Muchos de nosotros no somos
valientes.

Pido que el Señor nos bendiga a to-

dos, que podamos tener una visión de

más grande actividad en esta Iglesia.

Que ninguno de nosotros se s
:enta jus-

.to según su propia estimación como el

hipócrita quien con el publicano fué a

orar al templo:
"El Fariseo, en pie, oraba consigo de

esta manera: Dios, te doy gracias, que

no soy como los otros hombres, ladro-

nes, injustos, adúlteros, ni aún como es-

te publicano;
Ayuno dos veces a la semana, doy

Continúa en !a Pág. 45
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Capítulo 9

JOSÉ RECIBE LOS ANALES — EL
SACERDOCIO RESTAURADO

1827-1829

José Recibe las Planchas.—Anual-
mente, el 22 de septiembre, entre los

años 1823 y 1827, José fué al cerro de
Cumora, conforme a las instrucciones
del ángel, para recibir instrucciones re-
lativas a sus deberes sagrados. Por fin

llega el momento de entregar las plan-
chas, el Urim y Tumin y el peto. Fué
el día 22 de septiembre de 1827. El
Profeta fué al cerro para celebrar su
última entrevista con Moroni, antes de
recibir los anales de sus manos. Una
vez más lo instruyó el ángel en cuanto
a sus deberes, y grabó en su mente la

gran responsabilidad que sobre él aho-
ra descansaría, diciéndole:

"Ahora tienes la historia en tus pro-
pias manos, y no eres sino hombre

;
por

tanto, tendrás que ser vigilante y fiel a
tu encargo, o serás vencido por hom-
bres inicuos, porque fraguarán todo
plan y artificio posible para quitártela;

y si no ejerces cuidado continuamente,
lo lograrán. Mientras estuvo en mis ma-
nos, pude guardarla y ningún hombre
tenía el poder para arrebatarla; pero
ahora te la entrego a ti. Ten cuidado,

considera bien lo que haces y tendrás
el poder para retenerla." (History of

the Prophet Joseph, por Lucy Smith,

pág. 106.)

Se le dijo, además, que si permitía
que las planchas salieran de sus manos,
o faltaba a su deber, sería talado ; pero
que mediante su fidelidad y su perseve-

rancia sería protegido hasta que el án-

gel viniera de nuevo por los anales y
otra vez se hiciera cargo de ellos.

Son Frustrados los Designios de los

Enemigos.—No tardó José en descubrir
la cabal realidad de la advertencia del
ángel con respecto a los poderes malig-
nos que se dispondrían contra de él,

así como al deseo de personas malva-
das de destruirlo y obtener las plan-
chas. No bien llegó a sus manos la his-
toria, cuando los inicuos hicieron tena-
ces esfuerzos para arrebatársela. Se
empleó cuanto ardid e invención pudie-
ron idear los poderes malignos. Se va-
lieron de brujos, adivinos con piedras
sortílegas y otros medios. Se reunieron
chusmas para buscar los terrenos de la

casa de los Smith, y hasta se metieron
por la fuerza adentro de la casa para re-

gistrarla. Con el pretexto de la ley se
iniciaron búsquedas. A veces se hizo
necesario esconder las planchas en lu-

gares raros. En una ocasión quedaron
escondidas en la cavidad de un tronco
hueco en el bosque; en otras, bajo el

hogar de la chimenea o debajo del piso
de un taller cercano. Cuando el Profe-
ta partió para Pensilvania, las escondió
en un barril de frijoles, y aunque regis-

traron cuanto llevaba, no las hallaron.

El Señor lo acompañó en su obra y los

poderes malignos fueron vencidos y re-

sultaron inútiles sus esfuerzos.

Martín Harris.—Tan fuerte y enco-
nada llegó a ser la oposición en Man-
chester, que el Profeta buscó refugio

en otro lugar. Habiendo recibido una
invitación de los padres de su esposa
de ir a su casa en Hármony, Edo. de
Pensilvania, aceptó dicha invitación y
se alistó para salir. Por motivo de su

pobreza, tropezó con algunas dificulta-

des al tratar de obtener los medios ne-

cesarios para liquidar sus obligaciones

y hacer su viaje. En esta hora de con-

goja, y en medio de la persecución, ha-

lló un amigo en Martín Harris, vecino

de Palmyra, Edo. de Nueva York.

Acompañado de Alva Hale, hermano de
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su esposa, José había ido a Palmyra a
arreglar algunos asuntos. Mientras es-

taba allí, se acercó a él Martín Harris,
quien le dijo: "¿Cómo le va, Sr. Smith?
Aquí t.'ene usted cincuenta dólares. Le
entrego esto para que pueda efectuar
la obra del Señor; no, lo doy al Señor
para su propia obra." José ofreció
aceptar el dinero y darle un pagaré que
Alva Hale consintió en firmar, pero
Martín Harris no quiso admitir el pa-
garé. Con este dinero, el Profeta pudo
ir a Hármony donde encontró reposo.

El Traslado a Pens lvania.—Poco des-

pués de este acontecimieneo, se trasla-

dó José a Hármony, Edo. de Pensilva-
nia, a la casa de Isaac Hale. Más tarde,

compró del Sr. Hale una pequeña gran-
ja a la cual se cambió. Allí, gozando
de una paz relativa, empezó a copiar los

caracteres de las planchas. Estos ca-

racteres se componían de la ciencia de
los judíos y el idioma jeroglífico de los

egipcios. También, por medio del Urim
y Tumim, tradujo algunos de ellos. Hi-
zo esto entre los meses de junio de 1827
y febrero del año siguiente. En este

mes de febrero de 1828, Martín Harris
llegó a Hármony para visitar a José
Smith. Le había impresionado mucho
el relato del Profeta, y deseaba saber
más concerniente a la obra.

Cumplimiento de la Profecía de Isa-

ías.—Martín Harris tomó la copia que
se había hecho, junto con la traducción
parcial, y partió para Nueva York. No
se sabía precisamente cuál era su ob-

jeto ni lo que tenía pensado hacer. Sin
embargo, más tarde quedó demostrado
que fué guiado por inspiración. Prime-
ro presentó los caracteres a Carlos An-
thon del Colegio de Columbia, solicitán-

dole que los examinara. Entonces los

llevó al Doctor Samuel L. Mitchell, tam-
bién de Nueva York. Cuando Martín
volvió, dio el siguiente informe:

"Fui a la ciudad de Nueva York y
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Por José Fielding Smith.

presenté los caracteres que habían si-

do traducidos, así como su traducción,
al profesor Carlos Anthon, un caballe-
ro cuyas obras literarias lo habían he-
cho célebre. El profesor Anthon ma-
nifestó que la traducción era correcta,
más exacta que cualquiera de las tra-

ducciones del idioma egipcio que hasta
entonces había visto. Luego le enseñó
los que todavía no estaban traducidos,

y me dijo que eran egipcios, caldeos,
asirios y árabes, y que eran caracteres
genuinos. Me dio un certificado en el

cual hacía constar a los habitantes de
Palmyra que eran caracteres legítimos,

y que la interpretación de los que esta-

ban traducidos era exacta. Tomé el

certificado, me lo eché en el bolsillo, y
estaba para salir de la casa cuando el

Sr. Anthon me llamó, y me preguntó
cómo fué que el joven supo que había
planchas de oro en el lugar en que las

encontró. Yo le contesté que un ángel
de Dios se lo había revelado.

"El entonces me dijo: Permítame el

certificado. De conformidad con esto,

saqué el certificado de mi bolsillo y se

lo di. El lo tomó y lo hizo pedazos, di-

ciendo que ya no había tal cosa como
ministración de ángeles; y que si yo le

llevaba las planchas, él las traduciría.

Yo le hice ver que parte de las planchas
estaban selladas, y que me era prohi-

bido llevarlas. Entonces me respondió:

No puedo leer un libro sellado. Salí de

allí y fui a ver al profesor Mitchell,

quien confirmó todo lo que el Sr. An-
thon había dicho, tanto de los caracte-

res como de la traducción.

Algunos años después, cuando se en-

teró del uso que se estaba dando al tes-

timonio que él había dado, el profesor
Anthon negó la declaración de Martín
Harris, aunque sí confesó que tal perso-

na lo había visitado con tales caracteres,

pero que lo trató como una broma." Qui-
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zá habrá algunos pequeños errores en
el informe de Martín Harris, pero en
general el relato debe ser cierto porque
es el cumplimiento de una antigua pro-
fecía de Isaías, 1 y ciertamente el profe-
sor Anthon ninguna intención tenía de
darle cumplimiento a una profecía con
su respuesta; sin embargo, así sucedió.

El Manuscrito Perdido.—La impre-
sión que esta entrevista causó a José
Smith. Llegó como el 12 de abril de
1828, e inmediatamente comenzó a es-

cribir conforme el Profeta dictaba su
traducción de la historia. Martín siguió

con este trabajo hasta el 14 de julio,

y ya para entonces se habían termina-
do 116 páginas, tamaño oficio, de ma-
nuscrito. Algún tiempo después que
Martín Harris comenzó a escribir, im-
portunó al Profeta, solicitando el privi-

legio de llevar el manuscrito a casa pa-
ra mostrarlo a algunos amigos incrédu-

los, quienes lo habían criticado dura-
mente por la parte que había tomado
en la obra. Estaba deseoso de conven-
cerlos; y ellos, indudablemente, lo ha-

bían incitado a que hiciera esto. Su es-

posa, en particular, le rogó que le per-

mitiera ver el manuscrito.

El Profeta preguntó por medio del

Urim y Tumim, y se negó la solicitud

de Martín Harris. Sin embargo, no que-

dó satisfecho, y siguió importunando y
suplicándole a José que de nuevo pre-

guntara al Señor. Lo hizo, pero la con-

testación fué la misma. Todavía así,

Martín siguió importunando, y tan in-

sistentes y prolongadas fueron sus rue-

gos que José Smith de nuevo, por ter-

cera vez, preguntó al Señor. La res-

puesta fué favorable esta ocasión. Se
concedió la petición con ciertas condi-

ciones muy positivas. Martín podría

enseñar el manuscrito a su hermano,
Preserved Harris, su esposa, sus padres

y la hermana de su esposa, la señora de

Cobb. Ningún otro podría ver el docu-

mento. Pactando solemnemente, Mar-

tín se comprometió a sujetarse a las

condiciones. Al llegar a casa, y debido

a la insistencia de otros, olvidó su ju-

ramento solemne y permitió que otros

vieran el manuscrito, de lo cual resultó
que por estratagema salió de sus ma-
nos,

El Señor se disgustó con José Smith
por su constante importunidad, y lo pri-

vó del Urim y Tumim después que Mar-
tín Harris partió con la traducción par-
cial de las planchas. Cuando se supo
que Martín había perdido el manuscri-
to, el Profeta sufrió los tormentos de
los condenados. No podía descansar ; no
había tranquilidad para su conciencia.

En medio de la congoja de su alma, te-

mía recurrir al Señor. Esta condición

duró algún tiempo hasta que un día le

apareció el ángel y le devolvió el Urim
y Tumim para que por este medio re-

cibiera una revelación del Señor. (Doc.

y Con., sec. 3) En esta revelación se

dio a saber que los fines del Señor no
serían frustrados, sino los designios de
los hombres. José fué severamente re-

prendido y amonestado contra dejarse

llevar por la tentación. No obstante, se

le extendió la misericordia del Señor
por motivo de su duro castigo y profun-

do arrepentimiento. Después de recibir-

se esta revelación, prívesele tanto del

Urim y Tumim como de las planchas,

mas unos cuantos días después le fue-

ron restaurados. Esta fué la lección

más dura que recibió José Smith. Pa-

rece que se necesitaba, a fin de prepa-

rarlo para las grandes responsabilida-

des que aun tenía por delante.

Unos cuantos días después, José re-

cibió otra revelación (Doc. y Con., Sec.

10), en la cual le fué prohibido volver

a traducir la parte de la historia que

se había perdido. La revelación decla-

ró que Satanás había incitado los co-

razones de hombres perversos para que

alteraran el contenido del manuscrito,

y entonces, en caso de que José Smith
lo tradujese de nuevo, dirían que no
podía hacer la misma cosa dos veces;

y así lo enredarían con sus palabras que
decía haber traducido.

Lo Que Contenía el Manuscrito Per-

dido.—Este se componía del compendio

que Mormón hizo de los anales de Nefi,

desde la época en que Lehi salió de Je-

rusalén hasta el reinado del rey Benja-
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mín o hasta las palabras de Mormón,
en el Libro de Mormón. Cuando Mor-
món compendió los anales de los nefi-
tas, el Señor le indicó que también aña-
diera las planchas pequeñas de Nefi
que contenían la historia del pueblo du-
rante el mismo período que abarcaba el

compendio, es decir, hasta el reinado
del rey Benjamm. De manera que ha-
bía dos historias de esa época, la com-
pendiada y la original. Se perdió la

traducción del compendio
; pero aún po-

día traducirse el relato original y frus-
trar los planes de Satanás. De manera
que "el sabio propósito" del Señor, que
indicó a Mormón que añadiera las plan-
chas de Nefi, se dio a saber a José
Smith.

La llegada de Oliverio Cówdery.

—

Vedósele a Martín Harris volver a ac-

tuar como escribiente. El Profeta es-

tuvo sin ayuda algún tiempo. Por va-
rios meses tuvo la necesidad de "tra-
bajar con sus manos" en su pequeña
granja en Hármony y en otras ocupa-
ciones. La obra del Señor estaba de-
morándose. Tendría que atender a su
misión. Buscó la ayuda del Señor en
oración. El 6 de abril de 1829, un jo-

ven profesor, Oliverio Cówdery, llegó a
Hármony para interrogar a José Smith
concerniente a su obra. Oliverio Ców-
dery había estado enseñando en una es-

cuela cerca de la casa de los Smith en
Mánchester, y parte del tiempo se ha-
bía hospedado con dicha familia. De
ellos supo acerca de la visión del Pro-
feta, la visita de Moroni y las planchas.
Tuvo el presentimiento de que aquellas
cosas eran ciertas, y quiso investigar-

las de cerca. Se convenció de la vera-
cidad del relato de José, y dos días des-
pués de su llegada a Hármony empe-
zó a escribir lo que el Profeta traducía
de los anales. Más tarde, en el mismo
mes de abril, el Señor dio a Oliverio

Cówdery una revelación por medio de
José Smith, en la cual fué llamado a la

obra. En esta revelación se declararon

algunas cosas que solamente eran cono-

cidas para Oliverio Cówdery. Desde ese

día siguiendo obrando como escribiente

de José Smith hasta que ss terminó el

Libro de Mormón.

La Restauración del Sacerdocio Aa-
rónico.—Durante la traducción, José
Smith y Oliverio Cówdery descubrieron
que la historia mencionaba repetidas
veces el asunto del bautismo para la re-
misión de pecados. Esto les causó asom-
bro, porque la doctrina del bautismo no
se entendía bien en el mundo. Decidie-
ron recurrir al Señor para que lo acla-
rara. El día 15 de mayo de 1829 se re-
tiraron al bosque para pedir en oración
instrucciones sobre el asunto. Mientras
estaban orando, un mensajero celestial

descendió en una nube de luz y dijo que
era Juan, conocido como Juan el Bau-
tista en el Nuevo Testamento. Declaró
que obraba bajo la dirección de Pedro,
Santiago y Juan, quienes tenían las lla-

ves del Sacerdocio de Melquisedec, y
que había sido enviado para conferir a
José y Oliverio el Sacerdocio Aarónico,
el cual tenía las llaves del envangelio
temporal. Puso sus manos sobre sus
cabezas y dijo:

"Sobre vosotros, mis consiervos, en el

nombre del Mesías confiero el Sacerdo-
cio de Aarón, el cual t

:ene las llaves de
la ministración de ángeles, y del evan-
gelio de arrepentimiento, y del bautis-
mo por inmersión para la remisión de
pecados; y este sacerdocio nunca más
será quitado de la tierra, hasta que los

hijos de Leví de nuevo ofrezcan al Se-
ñor un sacrificio en justicia." (D. v C,
sec. 13.)

Expresó que el Sacerdocio de Melqui-
sedec en breve les sería conferido, y que
José Smith sería llamado el primer ei-

der de la Iglesia y Cówdery el segundo.

José y Oliverio Se Bautizan.—Este
mensajero, después de conferir el sa-
cerdocio, indicó a José y Oliverio que
bajaran al agua y se bautizaran el uno
al otro. Hecho esto, deberían imponer
sus manos el uno al otro para conferir-
se de nuevo el sacerdocio que él les ha-
bía otorgado. Hay dos razones porque

Continúa en la Pág. 46
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A UNIDAD de la familia tiene un significado aun más profundo
para los miembros de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los

Últimos Días que los del mundo. Somos los únicos que creen que la uni-
dad de la familia es parte del plan de salvación de Dios y que la familia
que es basada en la autoridad del Sacerdocio es eterna. Por nuestra
creencia de la familia y su posición vital en la Iglesia, trae un respeto
aun más grande por la mujer y la maternidad que otras gentes.

Nuestra religión nos enseña que el hombre está a la cabeza de la fa-
milia, así como Cristo es la cabeza de la Iglesia. Sin embargo, nos ense-
ñan que la mujer personalmente no puede recibir el sacerdocio, pero por
virtud de ser sellada a su esposo en el Santo Templo, por los que tienen
la autoridad de hacer tales ordenanzas, tiene el derecho de recibir todas
las bendiciones del Sacerdocio así como su esposo. Creemos que el hom-
bre y la mujer son iguales, que ambos tienen la responsabilidad de traer
hijos a este mundo y de criar una familia, aunque el hombre es la cabeza
de la familia, él siempre debe gobernar su familia en amor y con una
consideración muy grande por los intereses de su esposa e hijos.

Muchas veces hallamos esposos que sienten como su cerebro de gober-
nar a los de su casa como un dictador y que no tienen obligación mord
de consultar con los otros miembros de la familia. Tal idea es entera-
mente errónea según las enseñanzas del Evangelio. La esposa, en su
debido lugar debe de ser la gloria más alta de la casa. Ella es la que
tiene la responsabilidad de traer al mundo los espíritus escogidos y de
nutrirlos durante los primeros años de su vida, de cuidarlos en los tiem-

pos de enfermedad, de guardar cada paso que toman durante su juven-
tud, de ver que reciban las propias enseñanzas. Ella es la que tiene la

responsabilidad de darles buenos alimentos, para que se desarrollen física-

mente y mentalmente. Con los hijos, la madre tiene y ocupa la posición de
más responsabilidad. El esposo siempre debe buscar el consejo de su
esposa en todas las cosas que se hace en el manejo de un hogar.

Uno de los trabajos más difíciles en la organización de la familia es

dado a la madre. Esto es de ser una madre buena e industriosa. Es una
gloria a su esposo la mujer que puede organizar y dirigir su casa, debe
ser y lo puede hacer si se esfuerza en hacerlo.

La Biblia está llena de textos que se refieren a la cooperación que debe
existir en el hogar entre los padres e hijos. Leemos en los Salmos lo que
ia esposa debe hacer: "Tu mujer será como parra que lleva fruto a los

h'dos de tu casa; tus hijos como plantas de olivas alrededor de tu mesa.
He aquí que así será bendito el hombre que teme a Jehová." (Samios
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DE LA FAMILIA
Por el Presidente LORIN F. JONES.

128:3-4) En Proverbios 12:4 el Señor nos dice: "La mujer virtuosa co-

rona es de su marido : mas la mala, como carcoma en sus huesos." En el

capítulo 18 de Proverbios, verso 22 leemos, "El que halló esposa halló

el bien, y alcanzó benevolencia de Jehová."

San Pablo, hablando a los corintios nos dice que el Señor quiere que
se casen; "Mas ni el varón sin la mujer, ni la mujer sin el varón, en el

Señor. Porque como la mujer es del varón, así también el varón es por
la mujer: empero todo de Dios." (1 Corintios 11:11-12) Dios espera que
sus hijos e hijas se casen y tengan familia. Esto es lo esencial de su
plan de salvación. Estamos aquí para multiplicar y henchir la tierra, ca-

sarnos y tener familia, para que los espíritus que son creados por nues-
tro Padre en los Cielos, tengan la oportunidad de venir a la tierra y to-

mar cuerpos mortales. En Efesios 5:25-28, 31, el Señor dá instruccio-

nes especiales a los padres y esposos: "Maridos, amad a vuestras muje-
res, así como Cristo amó a la Iglesia, y se entregó a sí mismo por ella.

Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos
cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. -Por esto dejará el

hombre a su padre y a su madre, y se allegará a su mujer, y serán dos
en una carne."

San Pablo dio las mismas instrucciones a los esposos cuando estaba
enseñando a los colosenses 3:19: "Maridos, amad a vuestras mujeres, y
no seáis desapacibles con ellas." Y a las esposas les dijo: "Casadas, es-

tad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor." Este últi-

mo pasaje indica muy claramente que si las esposas se deben sujetar a

los nombres que tal sumisión debe ser según las enseñanzas del Señor.

El profeta Brigham Young, hablando de este asunto dijo una vez:

"Deje que el padre sea la cabeza de la casa, el amo de su propio hogar;

y que trate a los miembros de la familia como un ángel los trataría y
deje que las esposas e hijos digan amén a lo que él diga y sujétense a
sus mandamientos, en vez de que ellos traten de gobernarlo pongan ese

ejemplo delante de sus esposas e hijos, delante de sus vecinos, para que
puedan decir, 'Síganme como yo sigo a la Iglesia. Cuando hagamos es-

to, todo estará bien." Si todos los hombres pudieran seguir los consejos
del presidente Brigham Young en este respecto, tendríamos felicidad per-

fecta en nuestras casas en lugar de tristeza y discordia como se ve en
muchas familias.

Brigham Young continuó diciendo; "Exhorto a los padres a que sean

Continúa en la Pág. 48
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EL LIBRO DE MORMON

PUEBLA, Pue. Una cam-
paña del Libro de Mormón se

empezó en el mes de septiem-
bre y terminará el último de
diciembre de 1951. Estamos
para terminar esta gran cam-
paña. Los misioneros de Pue-
bla aunque han cumplido con
la meta que se les dio, pare-

ce que creen que apenas es-

tán empezando. Hace poco
fueron estos misioneros a la

ciudad militar donde han te-

nido mucho éxito. El primer

culto que hicieron enseña-

ron la película que se lla-

ma: Los Primeros Impe-

rios de las Américas. En
el cual se enseñan muchas
de las ruinas de México y

de la América del Sur. En
el segundo culto que tuvie-

ron presentaron otra pelí-

cula que es el Palo de José.

En esta película nos dá una
parte de la historia del Li-

bro de Mormón, desde que
salieron los hijos de Lehi,

món. Los que están ha-
ciendo esta obra son los ei-

deres ; J. Grant Belnap, Jo-
sé Alien, Jack Beecroft,
Jack Hardwick y el presi-

dente de la rama José Dá-
vila los está ayudando mu-
cho.

SE LLEVARON A CABO
CONFERENCIAS DE

DISTRITOS
TECALCO, Méx. El 17

y 18 de noviembre de 1951,
se llevó a cabo una confe-

quienes fueron los primeros
pobladores de este continen-
te, de Jerusalén. Sigue esta
historia hasta que su histo-

ria fué enterrada por el últi-

mo profeta que tuvieron.
Estos misioneros están

muy animados porque creen
que estas personas están lis-

tas para aceptar el mensaje
del evangelio que tenemos pa-

ra ellos. En los primeros dos
cultos que tuvieron vendie-

ron como diez libros de Mor-
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rencia en que asistieron más personas
que han asistido en cualquier otra con-
ferencia que se ha llevado a cabo en el

distrito de Ixta-popo. En esta confe-
rencia asistieron unos cuatrocientos no-

venta y seis personas. El sábado 17,

fué un día que los miembros e investi-

gadores no olvidarán pronto, porque el

programa que se presentó estaba bien

preparado y se nos trajo a la mente mu-
chas verdades que nos ayudarán en
nuestras vidas diarias. El domingo 18,

es cuando este gran número de perso-

nas asistieron a la conferencia. En la

mañana se empezó con tener los cultos

de Sacerdocio y para Madres e Hijas.

Después de estos cultos hubo dos en el

cual hubo unas predicaciones que tra-

jo, a la mente de todos los que estaban
presentes que debemos guardar todos

los mandamientos que Dios nos ha da-

do en esta edad y en los tiempos an-

tiguos.

MÉXICO, D. F. 8 y 9 de diciembre

de 1951, estos días fueron unos días que

los miembros de la Iglesia de Jesucris-

to de los Santos de los Últimos Días,

que concurrieron a esta conferencia, no
olvidarán porque gozaron tanto del es-

píritu del Señor que todos fueron de allí

con deseos de volver a asistir a todas

las conferencias que se llevarán a cabo

en los meses próximos. El programa
del día 8, se presentó una parte de la

historia de los primeros días de la Igle-

sia cuando los misioneros fueron a to-

das partes del mundo. Por esto que se

nos enseñó Vemos que las personas es-

taban listas para aceptar el evangelio

en esos días, como lo están también en

éstos.

DÍA DE AMIGOS EN GUATEMALA

"Día de Amigos—Traigan los suyos,"

fué el lema de la Escuela Dominical de

Estos son los niños que participaron en el

programa de la cíase de intermedio, de izquier-

da a derecha, primera fila: Fredy Mata, Víc-
tor Boni'la, segunda fila: Marta C. Bonilla,
Georgina González, Concha Penedo, Elizabeth
Castellanos e Irma Muñoz.

la rama de Guatemala, para el domin-
go 28 de octubre. Un programa espe-

cial fué presentado por la clase inter-

media bajo la dirección de la hermana
María Bonifáz. La presentación consis-

tió en mostrar la necesidad de tener la

unidad y el amor entre las naciones del

mundo. También, por medio de este

programa, demostró el hecho de que el

evangelio es una cadena entre los pue-

blos del mundo. Los partipantes lleva-

ron trajes típicos, representando mu-
chos de los países del mundo.

La hermana María Banifáz expresó
su gratitud por la oportunidad que tie-

ne de enseñar a estos jóvenes de la

Iglesia en esta manera: "Doy gracias

a mi Padre Celestial por tener este gran
privilegio de ser útil a mi Iglesia co-

mo maestra del intermedio. Cada do-

mingo es un día de gozo. Espero con

alegría a mis pequeños hermanos, ni-

ños de mi clase los cuales tengo a mi
cargo. Los veo llegar con sus caritas

iluminadas por la oportunidad que tie-
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nen do estar una vez más ante la pre-

sencia de nuestro Padre Celestial uni-

dos con ese mismo amor y esa misma
fe. He notado un gran adelanto en los

niños. Unos oran con gran fe y con-

fianza y otros han tomado el discurso

de dos minutos y medio con gran res-

ponsabilidad y otros han dado la Joya
Sacramental." Todos los hermanos go-

zan del camino que los niños de esta

rama de Guatemala siguen y espera-

mos que muy pronto ésta sea una ra-

ma muy activa. Enviamos de los her-

manos de esta rama nuestro saludo de-

seando las bendiciones más ricas del Se-

ñor a todos los otros hermanos de la

Misión.

Los miembros de la rama de Guate-
mala están muy animados en la obra

del Señor y por estar tan activos la ra-

ma está progresando mucho.

Sucesos de la Misión Híspano Americana

SE NOMBRO NUEVO CONSEJERO DE L\
MISIÓN HISPANO AMERICANA

El día 22 de octubre de 1951, durante la
conferencia lamanita en Mesa, Arizona, el ei-
der Grant Whitney Castleton fué apartado co-
mo el segundo consejero de la Misión Hispa-
no-Americana, que tomó el lugar del eider
Douglas D. Nuenswander de San Diego, Cali-
fornia, que fué relevado en mayo de este año.

El hermano Castleton es hijo de W. Lowell
Castleton de Lago Salado. El Presidente Cas-
tleton es un representante de la estaca Em-
migration del barrio veintiuno.

El ruevo consejero ha trabajado en San
Diego, San Joaquín y en el suroeste de Nue-
ve México, donde fué el presidente del distri-

to por siete meses. Después de este llama-
miento, sirvió como eider viajante de la Mi-
sión. Ha estado en la Misión desde julio de
1949.

MISIONERO NUEVO
¡

El hermano Charles Harris de San Bernar-
dino, California, ha llegado a esta Misión de la

Misión Mexicana. Trabajó sólo dos meses y te-

nía que ir a su casa por causa de su salud. Su
salud ha mejorado y estamos gozando de su
presencia. Está trabajando en el distrito de
San Antonio y sabemos que va a ser un mi-
sionero muy bueno.

MISIONEROS LOCALES DE MERCEDES,
TEXAS

En agosto del año pasado apareció en el

Liahona, un retrato de la presidencia de la

rama de Mercedes, Texas. Desde que se or-
ganizó esta rama, estos hermanos ciertamen-
te han probado su fe y han cumplido con sus

llamamientos. Cada mes el presidente Ma-
nuel Cantú y su primer consejero, Waldo Sal-

dívar, han visitado a cada familia de la rama.
Cuando estaban en la conferencia en Mesa,

fueron apartados como misioneros locales de
la Misión Hispano-Americana. Los dos tra-

bajan para L. V. Price Compañía, vendiendo
entre la gente mexicana y tienen muchas»
oportunidades de predicar el evangelio.
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PARA LOS JÓVENES&
A

no hacía él mismo todo el trabajo y en
el verano alquilaba ayuda en el tiempo
de cosecha.

Su dinero le venía de vender sus pro-

ductos en el pueblo que quedaba a vein-

Lo que Veía de un Cerro

HACE poco estuve parado en la ci-

ma de un cerro en el estado de
Vermont viendo a unas casas que esta-
ban muy decaídas. Hace treinta y cin-

co años se veía completamente diferen-
te. Las construcciones estaban pinta-
das y el patio bien cuidado, parecía que
había evidencia de mucho trabajo. Ha-
bía pasado algo con los edificios y tam-
bién con la granja y estoy convencido
que había pasado algo con los que eran
dueños de ellos. El patio de enfrente
estaba lleno de cosas y lo demás de la

tierra tenía muchas yerbas. Los esta-

blos se estaban pudriendo sobre sus ci-

mientos. No se había pintado la casa
por más de una generación, y al estar

parado viendo no pude detenerme en
hacer unas comparaciones de cómo es-

taba en este tiempo y cómo estaba an-

tes.

Mi abuelo había sido dueño de esta
granja. Y su padre había sido dueño
de esta granja antes que él, y antes su
abuelo. Había habido un orgullo en re-

lación con el mantenimiento de la pro-

piedad —de posesión y de tradición.

Confieso una poca confusión en mí
mente del aproche moderno de vivir.

Yo no soy agricultor y lo que digo pue-

de venir de la ignorancia, pero mi me-
moria me sirve bien y puedo recordar

la vida que vivía mi abuelo.

Se levantaba al amanecer en el ve-

rano y antes en el invierno. Ordeñaba
de dieciséis a veinte vacas, tenía dos-

cientas gallinas, ocho a diez puercos; y
cuando menos un tronco de caballos;

criaba abejas; y muchas veces aumen-
taba a esto pavos y ganzos. Cada una
de estas cosas quería decir una sola co-

sa—trabajo. En lo general en el invier-

ENERO 1952

Por Miles D. B'anchard.

te kilómetros y para llegar en los vier-

nes se levantaba a las dos y media, car-

gaba su carro de sus productos y se

iba la distancia, y al llegar vendía los

huevos, mantequilla y carne de casa en

casa.

Creo que mi abuelito era poco radi-

cal en sus primeros días, porque era el

primero para tener agua potable en su

casa. Encontró un pozo natural que es-

taba como a dos kilómetros de su casa

y lo llevó a la casa en tubería. Pero

no tenía confianza en el arreglo, por-

que siempre tenía su noria bien limpia

y lista para usarse. Cuando le dijeron

que si quería tener un teléfono en su

casa tendría que cortar los postes él

mismo y sí lo hizo, era uno de los pri-

meros para tener este aparato nuevo en

su casa. Nunca puso luz de gas porque

decía que su teoría era de acostarse

cuando obscurecía y levantarse cuando

amanecía.

Mi abuelito era religioso. Tenía de-

voción todas las mañanas a la cual in-

vitaba a todos los hombres que tenía

alquilados. Unos atendían y otros no,

pero todos tenían un respeto para sus

convicciones religiosas. Pero no había

automóvil para llevarlos a la Iglesia.

En los domingos se tenían que levantar

más temprano él y su esposa para ha-

cer sus quehaceres, luego caminaba cua-

tro kilómetros para llegar a un pueble-

cito. Después de sesenta a noventa mi-

nutos de adoración, tenían que volver

otra vez a la granja. Sólo el trabajo

necesario se hacía en los domingos.

Muchas veces fué necesario que mi
abuelito pidiera dinero prestado. Esto

se llevaba a cabo en ir al hombre que

Página 31



lo tenía. A veces se firmaban pagarés

;

otras veces sólo se hacía un acuerdo en-

tre los dos. La teoría era que la pala-

bra de un hombre era tan buena como
su firma y sí era bueno. Puede ser que
era porque mi abuelito probó el dicho,

porque recuerdo una vez que vendió
unos corderos para ser entregados cuan-
do fueran grandes a un comprador de
la ciudad. Después otro comprador le

ofreció más dinero por ellos y él le ex-
plicó que estaban vendidos. El segun-
do comprador le preguntó que si tenía
escritos en el trato y mí abuelito dijo

que no tenía. ¿Qué es lo que te detiene
en recibir más dinero? Y mi abuelito
contestó simplemente, "Mí palabra."

El pagaba sus contribuciones pero te-

nía que mantener sus caminos en con-
dición él mismo, cortando todo lo que
crecía en el camino y también arreglar-
lo. Nunca conoció un giro y creo que
hubiera pensado que se había llevado a

cabo una revolución si él hubiera reci-

bido uno de ellos. El tenía sólo u od
mil dólares cuando pasó de esta vida
pero todos los del pueblo llegaron a su
funeral porque sabían que había hecho
más que dinero—había hecho un nom-
bre para honestidad e integridad.

Y al estar parado en la cima cel ce-

rro, viendo en donde una vez había es-

tado una granja buena de Nueva Ingla-

terra, pienso que estoy justificado en
pensar en qué ha pasado en treinta y
cinco años. Pienso que no estoy justi-

ficado en pensar que no hay personas
como mí abuelito, pero quisiera ver
unos cuantos. Ni le estoy cardando a
los agricultores. Muchos ¿Y noáCUT" lo

hemos tomado demasiado fácil, con ia

venida de la edad de empujar cotones,
hemos llegado a ser insensibles.

Puede ser que estoy criticando, pero
cuando menos sé que estoy confundi-
do.

Para los

Niños

EL BURRO QUE SE QUEJABA

BROQUITO el Burrito estaba para-
do junto al cerco de la granja.

Era un día de invierno y hacía mucho
frío. Lo habían hechado fuera para que

estirara sus piernas y respirara el ai-

re fresco. Pero lo único que querva ha-
cer Broquito era rechinar sus dientes y
recargarse en el cerco para calentarse.

"¡Qué caray!" Clamó en alta voz a
su amigo el Gallo Colorado, que estaba
escarbando en la tierra. "¡Tengo mu-
cho frío! cómo quisiera que viniera la

primavera."
Levantó su cabeza el Gallo Colorado.

Dijo: "Sí Broquito, pienso que esta-

rás mucho mejor cuando llegue".

Al fin llegó la primavera. La tierra

estaba cálida y soplaba un viento sua-
ve. ¿Pero estaba contento Broquito?
¡Seguro que no!

Se quejó con el Gallo Colorado "Chi-
huahua", ahora que ha llegado la pri-

mavera me prenden al arado. Todo el

día tengo que tirar del arado para que
puedan hacer surcos derechos para que
haya donde sembrar. Es trabajo muy
pesado ; Quisiera que en lugar de la pri-

mavera que llegara el verano."

El gallo meneó su carúncula roja y
cantó vigorosamente, "Tal vez tienes

Continúa en la Paz. 49
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Sección del
Sacerdocio

^

EL SACERDOCIO MENOR
"....Pero aunque menor, no es ni esperanza de la Misión. Entonces he-

pequeño ni insignificante." Estas son mos de hacer nuestra parte en ver que
las palabras usadas por el eider James se desarrolle un programa efectivo pa-
E. Talmage en su libro Artículos de Fe ra la actividad espiritual y social de los

hablando del Sacerdocio Aarónico. Es- jóvenes de este Sacerdocio,
te poder tan sagrado y tan importante H muchos lu en la Misión en
no debe ser menospreciado por- ningún donde no dan la importancia que deben
miembro de la Iglesia de Jesucristo de de dar al Sacerdocio de Aarón. En mu-
los Santos de los Últimos Días. chas ramas ni tienen una junta sepa.

Este sacerdocio tiene gran poder. Cb- rada para este Sacerdocio, y los jóve-
mo explica Doctrinas y Convenios, Sec- nes, en lugar de venir a los Cultos de
ción 107:20, "El poder y autoridad del Sacerdocio para oír clases que son pre-

sacerdocio menor, o sea el de Aarón, paradas para los eideres que ya tienen

consiste en poseer las más entendimiento del

llaves de la ministración evangelio, prefieren que-
de ángeles y adminis- MAESTROS VISITANTES darse en casa o ir a
trar las ordenanzas ex- otro lugar porque no en-

teriores, la letra del NOVIEMBRE 1951 tienden las clases y no
evangelio, el bautismo de hay quien se tome inte-

arrepentimfento para la MONCLOVA 100% res por ellos. Es impo-
remis-ión de pecados, de TORREÓN 100% sible que los jóvenes de
acuerdo con los conve- p^phttta^

08
ss? 12 a 15 años tengan ^os

nios y mandamientos." la CASETA 83% mismos intereses que los

Aparte de eso, al Sa- NUEVO LAREdÓ .."."." 82% hombres de 30, 40, ó 50

cerdocio Menor prosigue ATLIXCO 79% años. Si queremos que

otro propós.'to muy im- M ^ERREY
\V¿ los Jóv?nes asistan a los

portante en la Iglesia de Sue^oTfÍpueblo": 2* l""*!?*?^?™'
Cristo. El de preparar a hay que tener un pió-

los ióvenes oara las res- n> j t •> grama que les interese alus ju\eiie& pctid. ict& íes ¿Donde esta su rama? *,,

ponsabihdades que cae- euos.

rán sobre sus hombros En todo caso, les del

ya que estén grandes y Sacerdocio de Aarón de-

posean el Sacerdocio de Melquisidec. ben tener su clase separada de los del

Puesto que de la juventud de hoy vienen Sacerdocio Mayor con un maestro que
los líderes de mañana, es muy importan- verdaderamente muestre interés por

te esta preparación, esta enseñanza, que ellos. El Presidente de la Rama es di-

reciben por cumplir con sus deberes en rectamente el responsable por el Sacer-

este sacerdocio. El Sacerdocio de Aa-
rón es la esperanza de la Iglesia y la Continúa en la Pág. 50
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I^L año 1951 es ya historia y prin-

J cipiaremos un año nuevo. Escu-
driñemos las experiencias de lo pasado

y escogeremos de ellas las cosas que
nos darán fuerza, estabilidad, fe y un
entendimiento más claro del propósito

de nuestra existencia.

La riqueza de mis experiencias como
una señorita, una madre, una abuela y
como una presidenta de la misión, ha
dado a mi vida un aprecio para las co-

sas de valor del mundo. Llegué a co-

nocer que las riquezas o el tesoro del

mundo, más grande y de más valor, con-

siste en la familia y en las cosas reli-

giosas.

Por supuesto hay necesidad de dine-

ro para el sostén de la familia y hay
necesidad de conveniencias en un mun-
do moderno para que la familia pueda
desarrollar y los miembros de la fami-
lia crezcan en estatura, en mente y en
espíritu. Pero me parece, que en nues-
tro deseo de dar a la familia las necesi-

dades físicas, hemos olvidado el gran
propósito de la vida.

A las rodillas de mi propia madre,
aprendí como orar y suplicar a mi Pa-
dre Celestial para las cosas que, en mi
parecer serán para mi bienestar y pa-
ra la gloi'ia de Dios y su obra aquí en
la tierra. Por esta enseñanza doy gra-
cias. Hoy día, en el mundo moderno,
muchas madres han olvidado que el Se-
ñor es el gran médico y que él puede cu-
rar cualquiera enfermedad; han olvida-

do que ellas tienen la responsabilidad
de enseñar a sus hijos a orar diaria-

mente. Me da sorpresa en notar cuan-
tos hijos y también padres no saben
cómo orar, ni han formado el hábi-
to de hincarse cada día en oración se-

creta, ni en la oración de la familia.

La fe, aunque es muy fuerte, debe re-

cibir alimentación y ser animada para
que la chispa de luz no se apague y el

rescoldo o las brasas no se apaguen.
Lean ustedes las palabras de Jesucris-
to en cuanto a la fe, que se encuentra
en San Mateo capítulo 17 versículo 20.

Nada es imposible con Dios, pero de-
bemos mostrar nuestra fe. La madre
es la maestra y ella debería Ser un
ejemplo para con los hijos. Ella nece-
sita los contactos con la Iglesia y con
sus hermanos.

Como el fuego en la chimenea, t!ene
que aumentarle leña para que arda y
para que pueda iluminar al cuarto cons-
tantemente, así también, el alma debe
recibir alimentación para que viva.

Les suplico, hermanas mías, que to-

das asistan a los cultos de la sociedad
de socorro. Yo sé que los miembros,
aunque tienen fe, no pueden mantener
esa fe fuerte si se quedan en la casa
siempre sin los contactos con les miem-
bros de la Iglesia.

Para la señorita de la Iglesia, la so-

ciedad de socorro tiene mucho que ofre-

cerle, porque ella debe estar anciosa en
buscar toda la verdad para que pueda
prepararse en ser la reina de su propio
hogar algún día, hábil en la ciencia do
la casa y con la mente alerta para que
pueda recibir inspiración en las cosas
religiosas.

Para la madre, con hijos, la socied¿ul

de socorro tiene todo para ayudarle en
sus tareas domésticas y para darle con-
fianza en su llamamiento de ser una
madre. Ella necesita la ayuda de las

lecciones para que pueda resolver mu-
chos de los problemas que le llegan en
el mundo moderno.

Para la abuela, en sus días reclira

-

dos, las lecciones de la sociedad de so-

corro ofrecen:

Estimulación para la mente,

Un repaso de los principios del Evan-
gelio,

Continúa- en la Pág. 4.»
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"Escógeos, hoy a quién ¡Sirváis, que yo y mi casa

herviremos a Jehová". Josué ¿4:15.

r

CREEMOS en ser honrados, verídi-

cos, castos, benevolentes, virtuo-

sos y en hacer bien a todos los hom-
bres; en verdad podemos decir que se-

guimos la admonición de Pablo: Todo
lo esperamos; hemos sufrido muchas
cosas y esperamos poder sufrir todas
las cosas. Si hay algo virtuoso, bello, de
buena reputación o digno de alabanza,
a esto aspiramos.

El artículo de fe que se ha citado nos
enseña una de las diferencias escencia-

les entre la Iglesia de Jesucristo de los

Santos de los Últimos Días y las otras
iglesias. Lleva la religión de un rito del

domingo a una práctica diaria. Declara
que todo lo que es verídico, bello y dig-

no de alabanza es parte de la religión,

en lugar de ser una teoría de lo que no
se ve, debe de ser una práctica visible

en las vidas de aquellos que lo profe-
san.

Cuando Brigham Young organizó la

asociación de Mejoramiento Mutuo fué
con la idea de aumentar las necesida-
des culturales de los jóvenes. Tenía
motivos religiosos como su base—dar a
los jóvenes de la Iglesia un testimonio
fuerte y activo—pero el método de ha-
cer esto no era sólo por actividades re-

ligiosas. Explicando el propósito de la

organización dijo el presidente Brigham
Young; que debería de ayudar en des-
arrollar los dones y talentos de los jó-

venes y en ayudar a tener conocimien-
to y una aplicación de los principios
grandes de la ciencia de la vida.

Estas palabras indican que la vida es
una ciencia, o que hay ciertas reglas, es
decir que si uno cumple con ellos, re-
sultarán ciertos requisitos. Por ejem-
plo, hay en la vida muchas diferentes
actividades tales como ; religiosas, socia-

les, y económicas y solo con incluir a
todas estas actividades en su vida dia-

ria puede una persona estar bien con-
tenta. Por ellos se desarrollan los ta-
lentos y la vida llega a tener propósito.
Por ejemplo, la palabra de sabiduría
fué revelada a José Smith como una
manera científica de vivir, para que los

Santos gozaran más de las bendiciones
de salud. La ley de diezmos es un
mandamiento el cual los miembros tie-

nen que observar si esperan recibir
las bendiciones de lo material tanto co-
mo lo espiritual, los cuales son prome-
tidos a los que son obedientes. La ley
de amor dada por Jesucristo, si es se-
guida, trae paz y felicidad.

Como la Mutual, probablemente más
que cualquiera otra organización, tiene
todas estas diferentes fases de la vida
que contribuye al desarrollo del indi-

viduo. Será el propósito de esta sección
presentar cada mes un tópico que es re-

lacionado con lo cultural y su lugar en
la Iglesia. Habrá discusiones de cien-
cia; invenciones y la influencia que tie-

ne sobre la humanidad; teología y fi-

losofía; arte como es expresado en pin-
tura, escultura, arquitectura, música,
literatura y baile; y la religión como
complemento de toda cultura.

Se espera que estos artículos desarro-
llen un entendimiento más completo del

lugar que toma la A.M.M. en la Iglesia

y en el desarrollo de la juventud.

La puntualidad es: Cortesía de Reyes, deber de caballeros, necesi-
dad de hombres de negocios, obligación de hombres de buena educación.—Anónimo.
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UNA HISTORIA VIVIDA EN
CUERNAVACA

Por Amparo Santana.

TTNA Niña que .contaba con doceU años, huérfana de padre desde la

edad de tres años, mi madre trabajó co-
mo una honrada viuda para sostener a
sus tres hijos.

Me eduqué en colegio de monjas, y
siempre había en mi corazón una espe-
ranza en la oración.

Con frecuencia mis maestras me de-
cían; ore por mí, tengo una dificultad;
entonces ciega en mi fe, entraba de ro-
dillas a la capilla, sin dedicar a nadie
mi oración, llegaba al pie del altar y
cerrando mis ojos oraba en el misterio,
al misterioso personaje, al que recono-
cía como . Dios, pensaba en Cristo de-
rramando . su sangre, tal vez especial-

mente por mí. También volvía a aquel
mismo lugar para dar las gracias.

Yo sabía que mi madre sufría mu-
cho y trabajaba para sostenerme en ese
gran colegio, pero su deseo fué que yo
recibiera una enseñanza exquisita en lo

material y espiritual, ya que ella había
sido huérfana a los diez años y no tenía
mucho conocimiento, poco fué a la es-

cuela, bueno, como todo huérfano des-
amparado.
Un día sabiendo lo que mi madre es-

taba pasando, pensé todo el día en
ella: yo desperdiciaba su obra, perdía
el tiempo, etc. Esa noche estaba arre-
pentida un poquito.

MI SUEÑO, vi que yo entraba en la

capilla, pero no había nada en las pa-
redes, solo era un salón grande y una
luz muy brillante lo alumbraba, en el

centro, vi a un hombre muy hermoso,
pero no llegaba al suelo, y podía ver
sus pies con unas suelas doradas sos-

tenidas por cintas que también estaban

doradas. Me dio un rollo de papel ata-
do con una cinta azul, desbaraté la cin-
ta, la puse en mi hombro izquierdo, ex-
tendí el papel que era delgado y trans-
parente como pergamino, leí unos nom-
bres que solo recuerdo el de mi madre
y otros terminados en z y pregunté a
él, levantando mi vista, "¿Y ésto?"
Luego me dijo; "a ellos debes ayudar
para que tengan su salvación, y tú eres
responsable." Volví a ver la lista, es-
taba dividida en dos filas, casi tem-
blando leí otros nombres más y volví a
alzar mi rostro para decir, "pero....
son muchos," y al mirar no había na-
die, él había desaparecido y luego me
desperté. Eñto lo conté a mi maestra
al día siguiente, y ella me dijo; Am-
paro, usted tiene que hacer mucho por
la conversión de pecadores. Nunca ol-

vidé esto y siempre decía por la noche
al Señor, "Dios ayúdame a hacer como
tú me mardes." Salí del colegio y no
olvidé aquello, y me gustaba pensar en
ello, pero no sabía que debía hacer, al

fin decidí ser monja, tramité, hice mi
ropa, hablé a mi madre, pero ella me
negó su ayuda, dijo que no quería que

yo fuese monja, pero yo decidí ir al

claustro sin su permiso. Hice todo a

hurtadillas y creyendo haber pensado

bien me decidí. Unos días antes ayuné

y pedí al Señor y dije: El espíritu san-

to me dicte como salir de mi casa, y
así pedí por varios días; la noche en que

iba de salida, lloré y no sé porqué ;
que-

dé dormida, frustrándose mi salida, pe-

ro al día siguiente me sentía muy con-

tenta, guardé el secreto, mi madre no

lo supo nunca.

Pasaron unos años y mi vida era sin

felicidad.

En el año 1948, llegaron dos jóvenes,

uno llamado Elias Torres, tocó la puer-

ta y yo le contesté y él me dijo, "¿ha
oído hablar de Mormones?" Yo le con-

testé; "No, no sé nada de esos anima-
les," él se sonrío y me dijo; "¿quiere

oír algo?" dije, "bueno, pase." Así vol-

vió varias veces pero no los atendía co-

mo debía de ser hasta que un día tra-

jo a otro y dijo que éste era el que iba
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a quedar en su lugar y este era Glenn
Skousen. El y su compañero me visi-
taron unas veces y dejaron de visitar-
me, no sé porque, pero cuando mi ma-
dre murió, que fué en junio de 1948,
no me visitaban.
En una ocasión regresaban de Méxi-

co, y él pensó al ver mi puerta entre
cerrada. la veré hoy, y así dijo a su
compañero, Warren Spencer; "vamos a
ver a esa mujer por última vez." Fué
una inspiración que volvió, porque él

pensó que por última vez, pero en ver-
dad fué la primera, porque es la prime-
ra vez que les hice aprecio a las ense-
ñanzas que traían. Esa noche después
que me visitaron dormí mejor de lo que
había dormido desde que murió mi ma-
dre.

El primer domingo de febrero fui al
culto y oí los testimonios de los miem-
bros, participé de la Santa Cena, y tam-
bién oí de los muertos. El domingo si-

guiente llevé conmigo a mi cuñada y
esta vez no me hicieron partícipe de la

Santa Cena, escribí en un papelito $s-

to: ¿Qué necesito para tomar el pan
y agua?, lo dejé sobre la mesa.

Entre semana fui a ver a los misio-
neros para preguntarles que se necesi-

taba para ser miembro, mi interés era
en salvar a mi madre. El me dije, "de-

be bautizarse para ser salva," y le dije

que mi madre ya estaba bautizada pe-

ro al hablar discutimos con que auto-

Hinmo de práctica para el mes de fe-

brero, "Oh Mi Padre", página 208 del

himnario.

"Oh Mi Padre", es el himno más
grande de todos los himnos de los San-
tos de los Últimos Días, por la doctri-

na que tiene. Nos dice en el tercer ver-

so que tenemos una madre celestial.

Este himno está escrito en el tiem-

ridad había sido bautizada por esto fui
con mi tío Nicanor (un padre, cura en
Cuernavaca) me dijo que no me impor-
taba, me corrió y salí tan disgustada
como convencida de su falsedad.

Así pasaron tres meses, del 6 de ene-
ro al 5 de abril, en este día fué Pepe
Christensen con Glenn Skousen, yo te-

nía tanto gozo al verlos delante de mi.
De repente me vino a la mente mi sue-
ño de tantos años antes y se los conté
a ellos. El me dijo; "Es cierto, usted
tiene una misión que cumplir," "¿Có-
mo?" le dije. "No sé," me dijo él, "pe-
ro esto es una responsabilidad sobre
sus hombros, estudie sobre las cosas de
la Iglesia y será una ayuda para usted

y podrá realizar esta misión, piense en
la gran lista que el Señor le entregó
por la cual usted tiene que responder
delante de él y ahora su madre está es-

perando su ayuda," en esto recordé un
sueño en que mi madre me decía: "Haz
algo, hija, somos muchos los que te es-

tamos esperando." Después de tres días

de esta fecha fui bautizada.

Once meses después de mi bautizo

me llamaron como misionera, y en oc-

tubre del mismo año, fui al templo, y
al momento de llegar al umbral de esa

santa casa no pude ahogar una excla-

mación de gozo y lágrimas de gratitud

a mi Padre Celestial. En ese tiempo

hice la obra en el templo por muchos de

mis familiares, que habían muerto.

JOYA SACRAMENTAL •"

Tan Humilde al Nacer »»

Cristo viene con poder,

Antes en dolor sufrió

Hoy, el reino heredó. .".'

po 9/8. La persona que dirige ha de

marcar el compás tres veces a cada

compás por todo el himno.

Al empezar la práctica del himno ca-

da domingo, la pianista debe tocar to-

do el himno antes de que el grupo lo

cante. Con el propósito de que habien-

do escuchado la música y observado las
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palabras con la música, la congrega-
ción lo puede entonar bien.

Las tres notas en el principio recibi-

rán solamente una marca. Recuerden
también de dirigir en frente de su ca-

beza con marcas sencillas y distintas.

En los diez minutos asignados para
la práctica, animen a la gente que
aprendan de memoria un verso cada do-
mingo.

SBCOION INFANTIL
"PACIFICADORES" — Y HACEMOS

FELICES A OTROS

UN día un muchacho extraño vino a

vivir en nuestra vecindad. Era
un niño muy quieto. Su nombre era

Homer, cuando venía de la escuela a

casa, pasó por la casa de Bud. Bud
quería que todos los niños fueran ami-

gables, pero él no siempre ganaba la

amistad con sus hechos.

A Homer le gustaba ser amigable

también pero era tímido. No le era fá-

cil hablarle a la gente que no conocía.

Aquí estaban dos niños que querían

ser amigos.

Homer pasó por la casa de Bud sin

sonreír tan siquiera o tratar de ser

amigable, y Bud estaba sentado en los

escalones del corredor. Bud pensó que

Homer era muy orgulloso y que por eso

no habló.

Un seto crecía en frente de la casa

de Bud. La próxima vez que Homer
pasó por ahí, Bud se paró cerca de un
rincón del seto. Trató de tomar a Ho-
mer por sorpresa y meterle una zanca-

dilla, Homer se agachó rápidamente y
empujó a Bud hacia el seto. Esto sor-

prendió a Bud e hizo que se enojara.

Dijo algo que exitó a Homer, por eso

corrió a su casa.

En la casa se sentó en el corredor a
pensar. Estaba realmente apenado por
haber empujado a Bud en el seto. Que-
ría a Bud y quería ser su amigo.

Decidió regresar a la casa de Bud y
hacer buenas migas. Luego tuvo otra
idea. Tenía un excelente aeroplano, vo-
laba y se deslizaba muy bien.

Decidió dárselo a Bud.

Así es que entró en la casa y tomó,
el aeroplano, corrió todo el camino has-
ta llegar a la casa de Bud.

Bud estaba sentado en el pórtico con
una arruga en su cara. Homer llegó

sonriendo por la calle. Al principio Bud
pensó que se estaba riendo de él, pero
cuando vio que era una sonrisa amis-
tosa, se sintió diferente.

Luego Homer dijo: "Estoy apenado
con lo que pasó. Yo realmente quiero
ser tu amigo. ¿Tomarás este avión?
Yo te lo quiero dar. Déjame enseñarte
que bien vuela.

Bud sonrió y los dos muchachos
pronto fueron buenos amigos.

Se divirtieron mucho volando el

avioncito. Desde entonces han sido muy
buenos amigos.

Estos muchachos tal vez no supie-

ron, pero ellos hicieron exactamente lo

que Cristo nos dijo que hiciéramos
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cuando tenemos dificultades con otra
gente.

El dijo: "Bienaventurados los paci-

ficadores porque ellos serán llamados
hijos de Dios. (Mateo 5:9.)

Uno de sus apóstoles llamado Pablo,
enseñó lo que Jesús quería cuando di-

jo. "No seas vencido de lo malo, mas
vence con el bien el mal." (Romanos
12:21.)

Esto es mucho mejor que el tratar

de "Vengarse". Personas tontas y sin

pensamiento, que han sido lastimados
por alguien quieren hacer algo para po-
derse vengar. Si planean en hacer mal
a la otra persona, y si tienen éxito, en-
tonces la otra persona si es tonta tam-
bién tratará de vengarse. Esto se ha-
ce mayor y nada bueno llega de ello.

Las cosas van de mal en peor.

Piensen cuanto mejor es el modo de
Jesús. Si alguien les hace algún mal,
ustedes hagan algo bueno para ellos.

Y así no los odiarán. Esa persona es-

tará avergonzada de haberlos herido, y
estará triste. Entonces querrá hacer
algo bueno para ustedes, para que lo

quieran.

De esta manera cambiará a un ene-
migo por un amigo, y ustedes y él es-

tarán mejor y más felices.

Esto es lo que quiere decir: "No seas
vencido de lo malo; mas vence con el

bien el mal."
¡Qué caminos tan raros nos llevan

hacia la felicidad!

José estuvo muchos años en la pri-

sión en Egipto pero encontró la feli-

cidad en el calabozo, ayudando al pana-
dero y al copero a resolver sus proble-

mas, mas tarde encontró la felicidad

cuando trajo la paz a la familia de su
padre. Gobernó Egipto y llegó a ser

un pacificador en ese país.

David se sentía feliz cuando ayudó a

Saúl a vencer al gigante Goliath. El

rey Saúl murió muy infeliz porque solo

trataba de complacerse a sí mismo.
Jesús también dijo: "Amad a vues-

tros enemigos, haced bien a los que os

aborrecen bendecid a los que os mal-
dicen y orad por los que os calumnian."
(Lucas 6:27-28.)

Traducido por Aurora Juárez.

Deberes de las Madres para con las Hijas

NOSOTRAS como madres debemos
sentirnos satisfechas de tener

hijos e hijas que más tarde serán los

que queden como líderes y dirigentes en
la Iglesia de Jesucristo de los Santos
de los Últimos Días. Si desde pequeños
les enseñamos, primero, a observar y
apreciar las grandes maravillas que
Dios ha hecho, como son el sol, la luna,

las estrellas, el viento, la lluvia y todo
lo que cubre la faz de nuestro Planeta

;

para hacerles comprender la grandeza
infinita y el poder de Dios, para que
nazca en ellos el espíritu de sincera ado-
ración, veneración y respeto hacia él.

No debemos esperar a que el niño
crezca o vaya a la escuela para empezar
a educarlo en la religión, sino que de-

bemos enseñarlo a orar cuando empie-

za a decir sus primeras palabras. Po-
demos enseñarle esta oración de tres

palabras que encierra todo lo que Dios
hace por nosotros y es: "DIOS ES
AMOR". Esto es fácil de aprender pa-
ra nuestros hijos y más tarde podemos
explicarles por que Dios es Amor y por
que debemos orar para darle gracias

por todas las bendiciones que nos dá y
pedirle lo que necesitamos. Nuestra
responsabilidad como madres es muy
grande y por lo mismo debemos educar-

los para que sean amables y corteses

ayudándoles para ésto con nuestro
ejemplo, orando antes de tomar nues-

tros alimentos, antes de ir a dormir, al

levantarnos, para que ellos vayan par-

ticipando en hacer estas oraciones den-

tro de la familia y más tarde puedan
hacerlo en la Iglesia o en otra parte
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donde sea necesario orar. Debemos re-

cordar que la oración con fe edifica y
nos ayuda a vencer todas las dificulta-

des.

Otro deber y obligación como madres
de esta Iglesia, es el de llevar a nues-
tros hijos a la Escuela Primaria y a la

Escuela Dominical para que se vayan
instruyendo en el Evangelio y hacién-
dose el hábito de cumplir con la Igle-

sia. Aprendiendo así a guardar los man-
damientos y a tener buenas maneras y
sobre todo, aprenderán a guardar dig-

namente el Día del Señor, para que al

crecer ellos puedan enseñar a otros es-

tas cosas, siendo miembros dignos ob-
servando el día del reposo, guardándo-
nos sin mancha del mundo. Para cum-
plir mejor con ésto debemos renovar
cada domingo nuestra promesa de guar-
dar los mandamientos y las palabras de
sabiduría por medio de nuestras oracio-

nes y la Santa Cena. Haciendo esto con
humildad y sincera adoración para po-
der recibir del Espíritu Santo el .sostén

espiritual que necesitamos para nuestro
progreso y corregir nuestros errores y
restaurar nuestras vidas que nos impo-
nen los deberes y obligaciones de nues-
tras conciencias y de la Iglesia verda-
dera. Debemos, como madres de la Igle-

sia de Jesucristo de los Santos de los

Últimos Días, decir a nuestras hijas de
las tentaciones y los lazos que tiende
Satanás a las jóvenes a través de las

fiestas mundanas donde todo brilla pe-

ro donde todo es vanidad y donde los

vicios se filtran para traer como con-

secuencia una salud quebrantada y un
mal carácter, acabando con la voluntad

y la vergüenza de hombres y mujeres,
haciéndolos irresponsables y faltos de
dignidad. Debemos tomar en cuenta
que nuestros cuerpos son el Tabernácu-
lo del Espíritu Santo y debemos guar-
darlo puro y como algo sagrado para
poder gozar de los dones del Espíritu
Santo.

Para amonestar a nuestras hijas de-

bemos pensar cómo hacerlo. Para eso
debemos pedirle a Dios inteligencia y
usar buenas maneras y palabras suaves

y amables que entren en el corazón de

nuestras hijas y no ademanes violentes

y palabras groseras que no darán nin-

gún buen ejemplo a nuestras hijas. Y
ellas no encontrarán diferencia entre

una madre del mundo que habla y ac-

túa como ignorante o como influencia-

da por el alcohol y una madre que co-

noce el Evangelio Restaurado y la Pa-

labra de Sabiduría.
Debemos ser para nuestras hijas las

mejores maestras y más fieles amigas
en quien ellas puedan confiar para ayu-
darles a resolver sus problemas. Insis-

tiremos en que ellas aprendan a orar
con fervor y reverencia, a obedecer y
cumplir con sus obligaciones fuera y
dentro de la Iglesia. Enseñándoles a ser

hombres y mujeres honrados y traba-

jadores, cumplidos en todo lo que pro-

metan; recordando la Sec. 75 de D. y
C. que nos dice en Ver. 29: "Sed pues
diligentes cada cual en todas las cosas.

No habrá lugar en la Iglesia para el

ocioso a no ser que se arrepienta y en-

miende sus costumbres, por lo que ve-

mos la necesidad de ser activos y vera-

ces en bien propio y de nuestros seme-
jantes". Otra cosa muy importante que
tenemos en la Sec. 78 de D. y C, es

que debemos desarrollar nuestro espíri-

tu de igualdad, de amor y caridad, con-

siderando que Dios no hace diferencias

y que tomará en cuenta ese espíritu de

igualdad y amor para darnos nuestra

parte en lo Celestial.

Las mujeres de nuestra Iglesia debe-

mos ser fieles y firmes en nuestros
propósitos, "Orando siempre sin desma-
yar y si hicieres ésto, estaré con ellos

hasta el fin y el que fuere fiel vencerá
todas las cosae y será ensalzado en el

postrer día." (D. y C. 75:11-16.) Esta
es una hermosa promesa que no debe-

mos olvidar.

Otro punto importante para la edu-
cación de nuestras hijas es enseñarles
la manera correcta de vestir; que sean
sencillas y elegantes y nunca provoca-
tivas e indecorosas. Para mí, las jóve-

nes no deberían usar pantalones pues
no son muy femeninos.

Las muchachas deben darse a respe-

tar para que las respeten y estimen;
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deben evitar las caricias de sus amigos
o novios, más si no son ellos miembros
de la Iglesia, pues esto sería tanto co-

mo cometer "Adulterio Mental" y esos
hombres sólo tratarán de divertirse con
esas muchachas fáciles. No deberían
salir solas en coche con ellos y mucho
menos estacionarse en algún sitio, pues
esto no les traerá buenos resultados. Yo
pienso que los hombres buenos, sabios

e inteligentes, escogerán para esposas

a las muchachas que se den a respetar

y sean recatadas y honestas en todo

;

así formarán un buen hogar digno del

Reino de Dios. Nosotras somos grande-
mente responsables de lo que hacen
nuestros hijos y por eso debemos de
aconsejarles en todas estas cosas. Yo
sé que el hombre que ama a una mujer
la respeta y respeta a su familia, pero

eso depende también de nosotras mis-

mas. Las mujeres más activas son las

que visten con elegancia y sencillez, se

arreglan con naturalidad, sin lujos ni

extravagancias.
Hermanas, les pido me perdonen los

errores cometidos y creo que soy la me-
nos indicada para decirles estas cosas,

pero lo hago con el sano propósito de

nacerles ver la gran responsabilidad

que tenemos y la lucha que se nos pre-
senta para combatir las tentaciones que
tenemos en esta época en que estamos
viviendo.

Las costumbres y las gentes han
cambiado, pero las leyes de Dios y su
justicia son las mismas. Si queremos
agradarle, debemos pensar en vivir me-
jor siendo prudentes, confiados, activos,

honrados e inteligentes, para poder
guiar a nuestros hijos que mañana tam-
bién tendrán sobre sus cabezas éstas

mismas o más grandes responsabilida-

des
; por lo que debemos buscar siem-

pre el consejo de los que sean más fuer-

tes que nosotros espiritualmente como
nos dice la Sec. 84 Ver. 105 de D. y C.

"Y si alguno de vosotros es fuerte en
el espíritu, lleve consigo al que es dé-

bil, a fin de que sea edificado en toda
humildad para que se haga fuerte tam-
bién". Esto lo digo humildemente y con

el deseo ardiente de que mis hermanas
jóvenes y adultas lo entiendan correc-

tamente; en el nombre de nuestro Se-

ñor Jesucristo. AMEN.

Sorais G. Vda. de Castañeda.

C. Victoria, Tamps, agosto 12 de 1951.

"V también han de enseñar a sus hi-

jos a orar y andar rectamente delante del

Señor." D. & C. 68:28.

"Una vida sin propósito es como un
barco sin timón," y primaria o cualquier

otro auxiliar que no tiene propósito, no
puede tener esperanza de tener éxito.

Al empezar un nuevo año, ¿Qué es

nuestro propósito? Nuestra meta debe

ser primero: tener en lista todos los

muchachos que son miembros y'adem .s

de esto, debemos interesar a todos los

niños que sea posible que no son miem-
bros en lo que la primaria tiene que
ofrecer.

¿Cómo haremos para llegar a este
fin? Lo que tenemos que hacer es:

orar, prepararnos y tener perseveran-
cia. Debemos estar seguros que cada
primaria dá a los niños algo que les ayu-
dará—espiritualmente y físicamente.
No habrá necesidad de campañas espe-

ciales si cada niño va de la primar-a ca-

da semana sintiendo que ha recibido al-

go de beneficio que le avudará en su vi-

da.

Los artículos que aparecieron en la

sección de la primaria el año pasado re-

calcaron la responsabilidad de los maes-
tros en guiar a los niños para que ten-
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gan un testimonio firme del evangelio.

Las tres cosas mencionadas antes fue-

ron explicadas. Con este espíritu de ha-
cerlo, sigue nuestro propósito en apren-
der cómo hacer la primaria como de-

seamos que sea un cimiento en el cual

los niños pueden edificar vidas buenas
y contentas.

El proyecto de esta sección durante
el año de 1952 será de dar una discu-

sión breve cada mes de algunas cosas

que se pueda hacer para que las leccio-

nes sean una parte de las vidas de los

niños, por ejemplo las preguntas que si-

guen: ¿Qué es lo que se necesita para
planear las lecciones? ¿Dónde se rieben

de usar fotos y uoncie se pueden encon-
trar las fotos apropiadas? ¿Qué es la

mejor manera en preparar un cuento
para contarlo a los niños? ¿Cuáles ayu-
das visuales serán mejores para dar
más interés a la lección? ¿Qué juegos
son buenos para los niños, y cuando mí

deben de jugar? ¿Cómo se puede afron-

tar a los problemas de disciplina con
más efecto?

Esto y otras preguntas se discutirán.

Se espera que esto será material prác-

tico que se aplicará por los maestros.
Que sea nuestro propósito de enseñar
en la primaria y no sólo tener la pri-

maria.

Joyas de Pensamiento

BENDICIONES DE CONSOLADORES

Explicados por el Profeta

Se habla de dos Consoladores. Uno
es el Espíritu Santo, el mismo

que fué dado el Día de Pentecostés,

el cual todos los santos reciben después
de fe, arrepentimiento y baustimo. Este
primer. Consolador o el Espíritu Santo
no tiene otro efecto sino dar inteligen-

cia. Es más poderoso en ensanchar la

mente, iluminar el entendimiento y a-

tesorar en el intelecto conocimiento.

Tiene más efecto sobre uno que es des-

cendiente literal de Abrahán, que de
uno que es gentil, aunque no se verá
tanto cambio sobre el cuerpo de los de-

cendientes de Abrahán, porque cuando
descansa el Espíritu Santo sobre uno
del linaje literal de Abrahán, es tran-

quilo, y sereno y toda su alma y cuerpo
sólo son ejercitados por el Espíritu de
Inteligencia mientras el efecto del Es-
píritu Santo sobre el gentil es de purifi-

car la sangre vieja y hacerle en reali-

dad linaje de Abrahán. Aquel hombre
que no tiene nada de la sangre de Abra-

hán, naturalmente tiene que tener una

creación nueva por el Espíritu Santo.

El otro Consolador de que se habla
es un sujeto de mucho interés y quizá

es entendido por pocos de esta genera-
ción. Después de que una persona ten-

ga fe en Cristo, se arrepienta de sus
pecados, y se bautiza para la remisión

de sus pecados y reciba el Espíritu San-

to, (por la imposición de manos) lo que
es el primer Consolador entonces, que
siga humillándose ante Dios, sediento

y hambriento por la justicia, viviendo

en conformidad con toda palabra de

Dios, el Señor te dirá, "Hijo, tú serás

exaltado". Cuando el Señor le ha pro-

bado a fondo y halla que el hombre es-

tá resuelto a servirle a pesar de todo pe-

ligro, entonces hallará el hombre su lla-

mamiento y elección segura, entonces

será su privilegio de recibir el otro Con-
solador, que el Señor ha prometido a
los Santos, como está escrito en el tes-

timonio de San Juan.

¿Qué es este otro consolador? No es

más ni menos que el Señor Jesucristo
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mismo, y este es el total del asunto, que
cuando cualquier hombre obtenga es-

te último Consolador tendrá, el perso-

naje de Jesucristo para acompañarle, o

aparecer a él de vez en cuando, y aún
él le manifestará al Padre, y morará
con él, y las visiones de los cielos le se-

rán abiertas, y el Señor le enseñará ca-

ra a cara, y tendrá un conocimiento per-

fecto de los misterios del reino de Dios

;

y esto es el estado y lugar a que llegaron

los santos antiguos cuando recibieron

sus visiones gloriosas, Isaías, Ezequiel,

Juan en la Isla de Patmos, San Pablo
en los tres cielos, y todos los santos
quienes tuvieron comunión con la asam-
blea general de la Iglesia del Primogé-
nito.

"SEÑOR, ¿A QUIEN IREMOS?"

Por Leotha WADE.

En una ocasión el Señor estaba en-
señando a una multitud, que no enten-
día su doctrina. La Biblia nos dice que
la multitud murmuraba diciendo, "Du-
ra es esta palabra: ¿quién la puede
oír?" Y desde entonces muchos de sus
discípulos volvieron atrás, y ya no an-
daban con él. Dijo entonces Jesús a los

doce: ¿Queréis vosotros iros también?
Y respondióle Simón Pedro: Señor, ¿a
quién iremos ? Tú tienes palabras de vi-

da eterna. Y nosotros creemos y cono-
cemos que tú eres el Cristo, el Hijo del

Dios viviente." (Juan 6:60, 66-69.)

¡ Cómo se sentiría él triste al ver a la

multitud dejarlo! ¡Pero a la vez tam-
bién creo que se sintió contento al oír

el testimonio de Pedro quien reconoció,

en él el interés de la salvación del alma,
que no había otro a quién pudiera ir pa-
ra encontrar la vida eterna! ¡Qué co-

sa tan triste, que la multitud se fué sin

realizar que estaban dejando la única
manera para la vida eterna y el único
que pudiera dárselo ! Y es cierto conocer
en estos días, que la multitud lo ha de-

jado, sin entender que hay sólo un Evan-
gelio, y es el mismo evangelio por el

cual Dios llegó a ser Dios, el único evan-

gelio por el cual podemos volver otra
vez a él. Y hay sólo un redentor da la

humanidad—el mismo que dio su vida
para que nosotros viviésemos—él único
al que podemos ir para encontrar la vi-

da eterna.

Y qué, de nosotros que hemos toma-
do sobre nosotros el nombre del Señor,

y que no podemos seguir con él todo el

camino. No sabemos nosotros, que es

para el interés de nuestra salvación que
nos quedemos con él, no importa cuan-
tos lo dejan. No es todo, quedar con él

una parte del tiempo. Aun la multitud
quedó con él por un tiempo. Muchos de
nosotros le creemos cuando nos dice que
guardemos la Palabra de Sabiduría, pe-

ro parece que no entendemos cuando di-

ce, "¡Cesad de ser ociosos!" Otros en-
cuentran fácil enseñar el evangelio a
sus vecinos, pero dejamos de hacer la

obra en el templo para nuestros fami-
liares que están muertos. Y hay mu-
chos de nosotros que somos honestos
con nuestros prójimos, pero cuando pen-
samos en pagar nuestros diezmos—ay,
"Dura es esta palabra: ¿quién la pue-

de oír?"
El Señor nunca dá un mandamiento

que no sea muy importante para nos-

otros. El nos guía. Y en el mismo es-

píritu con que lloró para Jerusalén, él

ruega que le sigamos, pero si volvemos
atrás y no seguimos con él, no nos for-

zará en volver.

De seguro sabemos que por estar fir-

me en la Iglesia de Jesucristo de los

Santos de los Últimos Días estamos con
Dios. Qué, no podemos entender que
por seguir a sus profetas estamos si-

guiéndole.

El Señor puede seguir bien sin mi,

mucho mejor que yo puedo seguir sin

él. Yo sé que si yo, "vuelvo atrás", yo
soy el que pierdo. No quiero hacer me-
nos el valor de un hijo de Dios, pero

yo sé que si él me pierde a mí, él pierde

sólo uno de sus muchos hijos. Pero si

yo me aparto de él hasta perderlo, yo

he perdido todo.

¡Qué vivamos este Evangelio con to-

do nuestro corazón! Que nos examine-

mos, y si encontramos que estamos so-
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Jos, y que el Señor ya no está con nos-
otros, que realicemos que no fué, que
él nos dejó. El Señor ayudará a cual-
quiera persona que trabaja y ora para
allegarse a él. Cuando seamos tentados
de, "volver atrás", que no preguntemos
a nosotros mismos, como Pedro pregun-

tó al Señor: "¿a quién iremos?"
Que todos conozcamos y mostremos

por nuestras vidas que sabemos que Je-
sús es el Cristo, el Hijo del Dios vivien-
te, y que él tiene las palabras de vida
eterna, es lo que oro en su nombre.
Amén.

En el Mundo

Viene de la Pág. 5

pensaba que con señalarle las piedras
que parecían a los panes de los judíos,

pudiera despertar un deseo en él para
comer.

Fracasando en eso, cuando recibió la

palabra divina, "... No con solo el pan
vivirá el hombre, mas con toda palabra
que sale de la boca de Dios." (Mateo
4:4.) Entonces el diablo lo probó en
otra manera. Lo desafió y citó escri-

tura para sostener su tentación, se han
de acordar que el diablo puede encon-
trar escritura para su propósito, y
".

. .Una alma mala que produce testi-

gos santos es como un malvado son-

riéndose, una manzana buena podrida
en el centro. ¡Oh cómo se ve bien la

maldad por fuera! Pero el Salvador
le contestó en términos de escritura.

"Escrito está además: No tentarás al

Señor tu Dios." (Mateo 4:7.)

¿Qué hizo por tercera vez? Le lla-

mó la atención a su amor de poder, do-
minio, riqueza; "Todo esto (los reinos
del mundo, y su gloria,) te daré," dijo
el diablo, "si postrado me adoras." (Ma-
teo 4:9.)

Ahora casi todas las tentaciones vie-
nen en una de estas formas. Si las cla-
sificamos encontraremos que en una de
estas clasificaciones están todas las co-
sas que nos hace pecar, cualquiera co-
sa como, (1) Tentación de apetito o
pasión; (2) rendirse a orgullo, o vani-
dad; o (3) un deseo para las riquezas
del mundo o poder y dominio de tie-

rras o cosas que tienen los hombres.

Ahora, ¿cuando vienen las tentacio-
nes? Pues, se nos vienen en las reu-
niones sociales; en la política; en nues-
tros negocios, en la granja, y en todas
las cosas de vida encontramos estas
cosas obrando; cuando se manifiestan
a la conciencia de cada individuo es
cuando la defensa de la verdad debe
empezar. "Si me amáis," dice el Señor,
"guardad mis mandamientos." (Juan
14:15.)

El Camino Hacía

Viene de la Pág. 17

res, por ejemplo, no tiene más sacer-

docio que cualquier miembro de ese

quorum. Pero él posee el poder de di-

rigir las obras oficiales hechas en la mi-
sión o el quorum, o en otras palabras,

las llaves de esa división de esa obra.

Así es en todas las ramificaciones fc.es

sacerdocio-—se debe hacer una distin-

ción cuidadosa entre la autoridad gene-

ral, y la dirección de las obras hechas

—Gospel Doctrine, Pág. 168.

Las Llaves de la Presidencia

Por tanto, aprendemos que aunque
todos los que son ordenados a cualquier
oficio poseen el sacerdocio, hay a

dades especiales, o directivas, conferi-
das sobre los que son llamados para
presidir. Estas autoridades se llaman

llaves. El obispo de un barrio tiene el

poder de dirigir los miembros de su ba-

rrio, porque posee las llaves de presi-

dencia allí, y actúa como obispo y tam-
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bien como presidente del barrio en vir-

tud de su sumo sacerdocio. Ahora en
su barrio puede vivir un apóstol, pero
como miembro del barrio, el apóstol es-

tá bajo la jurisdicción de su obispo. Por
ejemplo, si él deseara bautizar a uno de
sus hijos, sería su deber obtener per-

miso de su obispo, porque ese es el or-

den de la Iglesia. El obispo posee las

llaves de la administración de todas las

ordenanzas en su barrio, pero él puede
delegar la autoridad para la adminis-
tración de éstas a otros.

Las Llaves del Sacerdocio para Toda to

Iglesia

El Presidente de la Iglesia, como el

presidente Smith ha declarado clara-

mente, posee las llaves sobre toda la

Iglesia. Hay solamente una persona a

la vez sobre la tierra que tiene este po-

der. (D. C. 132:7.) Ningún hombre pue-
de oficiar en el templo y conferir las

bendiciones de él mismo sin que la auto-
ridad para hacerlo le sea delegada por
el Presidente de la Iglesia. El Presiden-
te tiene el poder, si el Señor le manda-
ra hacerlo, de llamar todos los misione-
ros en el mundo. El podría decir que
ya no se predicaría el evangelio a las

naciones. El podría prohibir el acto ofi-

cial del bautismo, o de la ordenación al

sacerdocio, en cualquier parte del mun-
do, si el Señor se lo mandara. Esta au-

toridad está en él investido, porque po-

see todas las llaves del sacerdocio. Si

en virtud de sus llaves él dijera que
ciertos privilegios habían de ser retira-

dos del pueblo, ningún hombre tendría

la autoridad de oficiar en la otorgac'ón

de esos privilegios particulares. Si al-

guno intentara hacerlo, el hecho sería

uno de rebelión contra la autoridad y
no sería válido, y el que intentara ofi-

ciar de esa manera tendría que respon-

der ante el tribunal de Dios, si no ante

la Iglesia, y sería pronunciado culpable

de transgresión.

Sólo los Hechos Debidamente

Autorizados son Válidos

Que sea entendido que ningún holn-

bre tiene la autoridad de administrar la

ordenanza del sellamiento de esposas :i

maridos, por tiempo y por la eternidad,

afuera de un templo, porque todas es-

tas ordenanzas pertenecen a la casa del

Señor, y el privilegio de administrar es-

ta ordenanza en otros lugares ha sido

retirado por el que posee estas llaves.

Ni tampoco puede un hombre oficiar en
éstos, u otros sellamientos, a menos que
haya sido llamado y apartado y haya
recibido esta autoridad del presidente

de la Iglesia en quien están investidas

estas llaves.—D. C. 132:7.

Cuando los hombres son comisiona-

dos por el que posee estas llaves, sus
hechos son válidos. Lo que hacen es

sellarlo y aprobarlo en la Iglesia tanto
en la tierra como en los cielos. Cuando
los apóstoles u otros hermanos visitan

las estacas de Sión y son nombrados pa-

ra poner en orden cualquier cosa que
necesite atención allí, lo hacen en vir-

tud de la comisión, o autoridad, que les

es delegada por el Presidente de la Igle-

sia. Este mismo principio se aplica a
un grado menor en estacas y barrios.

El presidente de una estaca puede dele-

gar autoridad a un sumo sacerdote, o a
un sumo consejero, para obrar en esa

estaca. El obispo de un barrio puede
delegar autoridad a un eider o a un pres-

bítero en su barrio, pero sin la autori-

zación del oficial que preside, la obra
no sería válida.

Sed Valientes

Viene de la Pág. 21

diezmos de todo lo que poseo." (Luc.

18:11-12.)

Luego Jesús sigue diciendo:

"Mas el publicano estando lejos, no
quería ni aún alzar los ojos al cielo, si-

no que hería su pecho, diciendo: Dios,

se propicio a mí pecador.

"Os digo que éste descendió a su ca-

sa justificado antes que el otro; porque

cualquiera que se ensalza, será humilla-

do; y el que se humilla, será ensalza-

do." (Luc. 18:13-14.)
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Todos somos pecadores. Todos nece-
sitamos arrepentimos. Todos necesita-
mos cambiar nuestras vidas y hacerlas
más justas, y hacernos más valientes
como lo eran los hijos de Enoc, para
que podamos recibir las bendiciones que
se nos han sido prometidas, y por las
cuales estamos luchando. Muchos de
nosotros no nos hemos rendido todavía,
o si ha sido una rendición, ha sido una

rendición condicional con muchas reser-
vas.

Que Dios nos ayude, hermanos y her-
manas, que podamos rendirnos incon-
dicionalmente al Señor y su plan y al

espíritu de la obra, ruego en nombre de
Jesucristo. Amén.

Traducido por Roberto Balderas.

Temas Fundamentales

Viene de la Pág. 25

se dio este mandamiento. En primer
lugar, conferir el Sacerdocio antes del
bautismo es contra el orden de la Igle-

sia organizada, por tanto, se le mandó
conferirse el Sacerdocio, el uno al otro,

después de ser bautizados. En segundo
lugar, el ángel hizo por ellos sólo lo que
ellos no podían hacer por sí mismos. No
había ningún ser mortal que tuviera
las llaves de este Sacerdocio; por con-
siguiente, fué necesario que este men-
sajero, quien tuvo las llaves del Sacer-
docio Aarónico en la dispensación del

Meridiano de los Tiempos, fuese envia-
do para conferir este poder. Es contra
el orden del cielo que aquellos que han
pasado a la otra vida oficien y obren
a favor de los vivos sobre la tierra, sino

cuando el hombre mortal no puede
obrar, y se hace necesario, consiguien-
temente, que los que han resucitado
obren por ellos. De lo contrario, Juan
habría seguido el orden regular que se

observa en la Iglesia, y primeramente
habría bautizado a José Smith y Olive-

rio Cówdery y conferido el Sacerdocio
Aarónico en seguida.

De conformidad con lo que el ángel
les había mandado, bajaron al agua
donde José bautizó a Oliverio primero,

y entonces Oliverio bautizó a José. In-

mediatamente después de salir del agua
sintieron grandes y gloriosas bendicio-

nes, y llenos del Espíritu Santo, empe-
zaron a profetizar del origen de la Igle-

sia y del establecimiento de la gran
obra del Señor en los últimos días. Fue-

ron iluminados sus entendimientos y
pudieron comprender las Escrituras.
Por la primera vez, después de muchos
siglos, había ahora sobre la tierra hom-
bres con el poder para administrar el

bautismo para la remisión de los peca-
dos.

El temor de la oposición los obligó a
guardar secreto el asunto de su ordena-
ción y bautismo, salvo cuando lo reve-

laron a unos cuantos amigos personales
en quienes podían confiar.

La Restauración del Sacerdocio de
Melquisedec.—En el debido tiempo, y
poco después de la visita de Juan el

Bautista, José y Oliverio recibieron de
Pedro, Santiago y Juan el Sacerdocio
de Melquisedec. No se sabe la fecha en
que se confirió este Sacerdorio, pero
fué unos cuantos días después de la pri-

mera ordenación. En una revelación

dada en 1842 (Doc. y Con., sec. 128)

se nos informa que fué entre Hármony,
Edo. de Pensilvania, y Cólesville, Edo.

- de Nueva York, a orillas del río Sus-
quehanna, donde se confirió. En otra
revelación, dada en septiembre de 1830,

nos es dicho que la restauración se efec-

tuó por la mano de Pedro, Santiago y
Juan, "que os he mandado, por quienes
os he ordenado y confirmado apóstoles

y testigos especiales de mi nombre."
(Doc. y Con., sec. 27.)

José Knight Proporciona Ayuda.—
Mientras se hacía la traducción, el Se-

ñor envió a un amigo, cuando más se

necesitaba, para proporcionar ayuda
material a José Smith y Oliverio Ców-
dery. Fué José Knight, padre, de Cól-
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esville, Edo. de Nueva York. Habiendo
oído cómo estaban empleando su tiem-
po José y Oliverio, el Sr. Knight les lle-

vó provisiones de cuando en cuando,
aunque estaba a treinta millas de dis-

tancia, y así se les permitió seguir su
obra sin interrupción, ya que de lo con-
trario habrían tenido que demorar el

trabajo.

José y Oliverio Se Trasladan a Fayet-
te.—La obra de la traducción no estaba
destinada a continuar sin interrupción
en Hármony. La oposición finalmente
se manifestó, y tan fuertemente, que
aun Isaac Hale—un hombre que creía

en la justicia, la ley y el orden, pero sin

mucha fe en la misión de José Smith

—

también abrigó sentimientos algo ren-

corosos. Se hizo patente la necesidad
de cambiarse. Oliverio Cówdery escri-

bió a un amigo joven, David Whítmer,
de Fayette, Edo. de Nueva York, con
quien se había correspondido anterior-

mente respecto del Libro de Mormón, y
le expresó el deseo de que viniera por
José y por él y los llevara a la casa de
los Whítmer en Fayette. David Whít-
mer consintió en ello, y el traslado se

hizo en 1829. Cuando David partió ha-
cia Hármony para esta mis:'ón, José y
Oliverio salieron a encontrarlo a algún i
distanda del pueblo de Hármony. Refi-

riéndose a esta circunstancia algunos
años después, David Whítmer escribió:

"Oliverio me dijo que José le había in-

formado cuándo salí de casa, dónde pa-

ré la primera noche, cómo leí el letrero

de la posada, donde me detuve la noche
siguiente, etc., y que llegaría ese día a
la hora de la comida, y por eso habían
salido a encontrarme. Todo esto suce-

dió precisamente como José había de-

clarado a Oliverio, y me maravillé en
extremo." (Millenial Star, tomo 40,

págs. 769-774.)

En la Casa de los Whítmer.—Cuan-
do llegaron a Fayette, encontraron al

Sr. Pedro Whítmer, padre de David,

dispuesto a recibirlos y deseoso de sa-

ber más concerniente a la obra. José

y Oliverio fueron hospedados sin costo

en casa de los Whítmer, y los miembros
de la familia rindieron otra ayuda opor-
tuna. David, Juan y Pedro Whítmar,
hijo, manifestaron mucho empeño ha-
cia la obra. El Señor habló a cada uro
de ellos por revelación, mandándoles
que proclamaran el arrepentimiento a
su generación. Los habitantes del Con-
dado de Séneca, dentro del cual se ha-
llaba el pueblo de Fayette, eran ge
bien dispuesta y muchos de los que de-
seaban saber más del mensaje del Pro-
feta ofrecieron sus casas. Se conven-
cieron algunos y manifestaron su dispo-
ción de obedecer el evangelio. Hyrum
Smith, quien había llegado a Fayette,
así como David Whítmer y Pedro Whít-
mer, hijo, fueron bautizados: el prime-
ro por el Profeta y los otros por Olive-
rio Cówdery. Samuel H. Smith, herma-
no menor del Profeta, se había bauti-
zado mientras el Profeta y Oliverio se

hallaban en Hármony. Fué la tercera
persona bautizada en esta dispensación,

y recibió la remisión de sus pecados el

día 25 de mayo de 1829, apenas diez

días después de la visita de Juan el

Bautista. Oliverio Cówdery lo bautizó.

Samuel había acompañado a Oliverio,

de Manchester a Hármony, a principies

de abril, cuando Oliverio fué para inte-

rrogar al Profeta sobre las planchas
que decía tener, y permaneció con su
hermano durante la primavera. Samuel
Smith no había aceptado las declara-

ciones del Profeta tan pronto como los

otros miembros de la familia, y no fué
fácil convencerlo de que José y Olive-

rio habían sido ordenados y bautizados.

Después de muchas preguntas, tras mu-
chas explicaciones de José y Oliverio,

Samuel entró sólo en el bosque, y en
oración secreta logró una revelación pa-

ra sí. Ya convencido, estaba deseoso de
ser bautizado y dedicarse a la obra de
establecer "la causa de Sión."

(1) La profecía de Isaías es 'a sisru'er.tr
•

"Y os será toda visión como pa'abras d a

libro sellado, el cual si dieren al que sa-

be leer, y le dijeren: Lee ahora esto;

él dirá: No puedo, porque está sellado.

V si se diere el libro al que no sabe le?r.

diciéndole: Lee ahora esto; él dirá: No
sé leer. Dice pues el Señor: Porque es-
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te pueblo se me acerca con su boca, y
con sus labios me honra, mas su cora-
zón alejó de mí y su temor para conmi-
go fué enseñado por mandamiento de
hombres: Por tanto he aquí que nueva-
mente excitaré yo la admiración de este
pueblo con un prodigio grande y espan-
toso; porque perecerá la sabiduría de sus
sabios, y se desvanecerá la prudencia de
sus prudentas." (Isaías 29:11-14

)

Para una discusión de este asunto, véa-
S3 "History of the Mormon Church" by
B. H. Roberts, cap. 8. También "Orson
Pratt's Works", cap. 6; y el Libro de
Mormón, 2 Nefi, cap. 27.

La Unidad de la

Viene de la Pág. 27

afectuosos y mansos a los que presiden
y dejen que sean obedientes ; dejen que
la esposa sea sujeta a su esposo y que
los hijos sean sujetos a sus padres. El
esposo debe aprender cómo juntar alre-

dedor de su familia las conveniencias
de la vida, como controlar sus pasio-
nes, genio y también como tener el res-

peto de no tan solamente su familia, pe-
ro sí de todos sus hermanos, hermanas
y amigos."

Es el llamamiento de la esposa o
madre saber qué hacer con todo lo que
sea traído a la casa por el esposo, tra-

bajando en hacer su casa muy deseable
para su esposo e hijos, haciéndose una
Eva en un paraíso de su propia crea-

ción, consiguiendo el amor de su espo-
so y también su confianza y amarran-
do su simiente a sí misma con un amor
más fuerte que la muerte—por una he-
rencia sempiterna.

Cuan grandes consejos hallamos en
las palabras que se han dicho y fuera
bueno que cada padre y madre, esposo

y esposa pudieran leer y seguirlos. Si

los padres especialmente, pudieran se-

guir los consejos dados a los esposos,

me siento muy seguro de que las ma-
dres, por la mayoría harían su parte

para hacer de la casa un paraíso o cie-

lo como debe de ser. Nosotros como pa-

dres, tenemos el derecho y podemos

edificar para nosotros mismos y nues-
tras familias, un cielo aquí en la tie-
rra. Por cierto en la resurrecrión, el

cielo que vamos a heredar será casi
igual con el que hemos creado aquí en
esta vida. Estamos aquí para ganar
nuestra propia salvación y la familia es
el lugar donde casi todo el trabajo de-
be de ser hecho.

Es importante para nosotros, como
padres y madres de pensar esto para
que nuestras casas sean todo lo que
nuestro Padre Celestial espera que
sean, para que haya en el hogar, amor
y armonía. Estamos de acuerdo con el

ateo que dijo; "Si hay un cielo estará
donde el padre ama la esposa y donde
la esposa ama al esposo y donde los bra-
zos de los niños han de ser hallados
alrededor de los cuellos de ambos, pa-
dre y madre. Si tal condición no es un
cielo, entonces no habrá un cielo." Una
vez más las palabras del Presidente
Brigham Young, "El padre debe tener
bondad y tratar de hacer feliz y ani-

mar a la esposa, para que su corazón
sea consolado y su afección inalterada

en su protector mundial, que su amor
por Dios y justicia tiemble en todo su
ser, que pueda tener y traer hijos im-
presionados y dotados con todas las

cualidades necesarias a un ser designa-

do de reinar como rey de reyes y se-

ñor de señores."

Si la unidad ha de existir y continuar
en la casa, es menester que el amor rei-

ne. Amor es una flor bella, pero deli-

cada a la vez, que empieza a florecer

y llega a ser más bella cuando la pare-

ja alcance al altar para ser casada. Si

la belleza de esta flor permanece, es

preciso eme ambos el nadre y la madre
hagan ciertas cosas. Primero, es esen-

cial que el egoísmo sea desechado del

hogar. Cada uno debe aprender en su

vida, que debe guardar en mente el

bienestar del otro. El esposo y la espo-

sa deben ser novios, si t'e^en e^nor^n-

za de guardar la unidad en la familia.

El esposo siempre debe recordar de

las cosas chicas en la vida de la estuo-

sa, las cortesías son las cosas que ella
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más puede apreciar. El nunca debería
olvidar el beso en la noche y en la ma-
ñana. Nunca olviden de mencionar que
la comida es sabrosa y que la casa está
muy limpia cuando está en buena con-
dición. Siempre recuerden de sus cum-
pleaños y el día de las madres.

Si padre y madre pudieran aprender
de memoria las palabras del himno,
"Cuando Hay Amor", y si pudieran vi-

vir de acuerdo con las enseñanzas que
enseña, nuestras casas serían casas de

amor y unidad perfecta.

Sociedad de Socorro

Viene de la Pág. 34

Fe en la oración y confianza en el po-

der del sacerdocio,

Compasión, benevolencia y afinidad

para con sus conocidos y
Caridad completa para con todos los

hijos de Dios.

Que el Señor nos bendiga para que
tengamos un deseo, aun más grande, de
servir en la Iglesia y asistir a los cultos

de la sociedad de socorro, para que re-

cibamos ayuda en nuestros hogares y
gozo en la vida, es el deseo de su ser-

vidora.

Hna. Ivie H. Jones.

Para los Niños

Viene de la Pág. 32

razón Broquito, el verano debe ser el

mejor tiempo para tí.

Los días se alargaron y hacía más y
más calor.

Broquito terminó de barbechar pero
llegó a estar inquieto e infeliz.

"Caramba" se quejó al gallo, como
hace calor. No me siento suficiente

fuerte para menear mi cola para espan-

tar las moscas. Ahora si estuviera aquí

el Otoño los días estarían agradables.
No muy calientes ni muy fríos y tam-
poco tendría que tirar el arado."
"Eso es cierto," admitió el gallo al co-

merse un grano de maíz que se había
encontrado.

Broquito suspiró con ansias, "Sí, co-

mo quisiera que estuviera el otoño."

Pasó el verano.

Un día en el otoño el labrador le pu-

so a Broquito la guarnición y lo pren-

dió al carro y el carro estaba cargado
de calabazas, manzanas, coles, peras y
toda clase de cosas buenas para comer.

Cada día el burrito tenía que tirar

del carro al mercado. Trabajó duro y
casi no tenía tiempo para dormir.

"¡Esta estación es la peor de todas!"

dijo a su amigo el gallo Colorado. "Ten-

go que trabajar desde la mañana has-

ta la noche y estoy tan cansado."

El gallo Colorado lo miró muy pensa-

tivo y dijo; "Creo que lo que te gusta

más es quejarte," y siguió escarbando

la tierra.

Ya cuando habían vendido todos los

productos y comenzó a hacer frío de

noche, pusieron a Broquito en el pajar.

Un día cayó nieve. Cubrió las milpas

y árboles y la orilla del cerco fuera del

establo.

Broquito miró y esperó. Al fin un
día lo pusieron afuera para que pu-

diera estirar sus piernas y respirar el

aire fresco, sentía mucho el frío en su

cuerpo.

Por la ventana del pajar Broquito

veía a su amo que hacía los quehace-

res.

Su amo tenía que poner paja limpia

en el pesebre de Broquito para que tu-

viera un lugar limpio y caliente donde

dormir. Tenía que llenar la caja con al-

falfa para que Broquito tuviera bastan-

te para comer. Últimamente tenía que

llenar la cubeta con agua para Broquito

para cuando tenía sed.

De repente el burrito se olvidó del

frío y colgó su cabeza de vergüenza.

"¡Que ingrato he sido con mi amo quien

me cuida sin quejarse!" pensó, "como
he siclo insensato por haberme quejado
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por tener que hacer mi parte del tra-

bajo en las milpas y en el mercado."
Entonces Broquito levantó su cabe-

za muy contento, meneó su cola y dio

una patada y volaron los copos de nie-

ve por todos lados.

"De hoy en adelante," se dijo Bro-

quito, "Nadie tiene que pensar que m?
voy a quejar, porque ya no lo voy ha-

cer! soy el burrito más dichoso en todo
el mundo."
Y con estas palabras Broquito corrió

alrededor del patio de la granja para
mostrar lo contento que estaba.

Sacerdocio

Viene de la Pág. 33

docio de Aarón y su responsabilidad es

de ver que siempre existan las mejores
condiciones para su desarrollo. Las cla-

ses deben seguir el siguiente orden:
Oración. — Pasar la lista en voz alta

e informar sobre las asignaciones cum-

plidas. — Asignar sus deberes a los

miembros presentes para la semana en-
trante. — Considerar medios para que
asistan regularmente los miembros au-
sentes. — Formular planes para acti-

vidades sociales y fraternales. — Lec-
ción.

¿En cuántos lugares están siguiendo
este programa? Si no lo están hacien-

do, no están dando la oportunidad que
merecen los líderes de mañana.

MINUTO LIBRE
Por JuanL. SHAWCBOFT

DEFINICIONES:

Suéter.—Una prenda que se pone el niño
cuando su mamá siente frío.

* o *

Marido modelo.—Lo que otra mujer dice a
su marido que es el marido de usted.

* O *

a quien se llama a últi-

a él también le echen la

Colega.—Alguien
ma hora para que
culpa.

O
Sinónimo—Una palabra que se usa cuando

no sabemos cómo se escribe la palabra que
necesitamos.

* O *

Un microbio que va nadando por una vena
se encuentra cara a cara con otro microbio
que parece muy enfermo.

¿Qué te pasa, mi pobre amigo?, le pregun-
ta solícito.

¡Oh, no te me acerques!, contesta el otro,

temo haber pescado un poco de penicilina.

* O *

Una pizpireta muchacha de 14 años a otra

de la misma edad: Lo malo de papá es que se

acuerda de lo que es ser joven.

La esposa, haciendo cuentas, al marido: Yo
cieo que el mejor modo de ahorrar dinero es
ganar más del que uno gasta.

* O *

¿ Ha nacido en este pueblo algún hombre
grande?, pregunta el turista con aire de su-

perioridad a uno de los vecinos.

No, contesta el vecino. Aquí todos nacen
chiquitos. Supongo que en la ciudad será dis-

tinto.

* O *

El chiquillo hablando por el teléfono cuan-
do su hermana, pollita de 14 años, corre a
quitarle la bocina: Usted debe estar equivo-
cado de número señor. Yo no tengo ninguna
hermana bonita.

* O *

Pepito, un chico de se's años, baja las esca-

leras llorando a gritos.

¿Qué te pasa?, le pregunta asustada la ma-
má.
Que papá estaba colgando un cuadro y se

dio un martillazo en un dedo.

Eso no es nada, hijito. Un hombre grande
como tú no llora por tan poca cosa. Has de-

bido reírte.

Eso fué lo que hice, contesta Pepito gimo-

teando.
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